
        
            
                
            
        

    
   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno.


  Es una traducción hecha por fans y para fans.


  Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.


  No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.


  Sinopsis


   


  Nadia Normandy es segura y sabe todo lo que hay que saber sobre los hombres y las citas, lo que parece ser la razón por la que la vieja señora Beasley la manipula para que tome al desprevenido contable estudioso Benji Garner bajo su protección. ¿Su misión? Prepararlo para el sexo opuesto, preferiblemente a tiempo para la víspera de Año Nuevo.


  ¿Un reto? Claro, pero Nadia descubre que Benji tiene un encanto propio, y se encuentra evitando su escena social habitual a favor del tiempo que pasa con él, todo en nombre de asesorarlo, por supuesto.


  Excepto que después de un tiempo, comienza a sentirse menos como una asesoría y más como otra cosa, lo cual podría presentar un problema, porque justo cuando Nadia comienza a comprender que no sabía tanto sobre los hombres como pensaba, otras mujeres están comenzando a fijarse en su protegido improbable.


  Al igual que Nadia está comenzando a notarlo de una manera completamente nueva para ella…
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  Uno


   


  —Querida, ¿puedo conseguir que hagas algo por mí?


  En la superficie, la pregunta parecía bastante inofensiva, especialmente cuando la pequeña dama de cabello blanco que la preguntaba parecía que podría haber salido de un cuadro de Norman Rockwell. Sin embargo, cuando uno realmente conocía a la intrigante casamentera que se encontraba debajo de ese exterior inocente, uno aprendía a prestar mucha atención antes de comprometerse con cualquier cosa.


  Y Nadia Normandy había aprendido hacía mucho tiempo a prestar mucha atención. Enderezándose detrás de la vitrina de Heavenly Bites en la que estaba reorganizando una bandeja de bollos de crema, puso ambas manos directamente sobre el mostrador y se inclinó hacia adelante para mirar a la mujer mayor directamente a los ojos. Bueno, hacia adelante y hacia abajo; la señora Beasley medía solo un metro veinte.


  —¿Quién es, señora B?


  Su clienta la miró parpadeando a través de enormes anteojos de carey, con los ojos muy abiertos con inocencia. Teniendo en cuenta lo mucho que los enormes lentes magnificaban sus ojos, se veían realmente muy abiertos.


  —Estoy segura de que no sé a qué te refieres.


  —La última vez que me pidió que hiciera algo por usted con ese pequeño temblor en su voz, terminé accediendo a una cita a ciegas con un vendedor de alfombras que tenía un problema de sudoración absolutamente fuera de este mundo. De todos modos, ¿qué le pasaba a ese pobre hombre? ¿Era algo glandular?


  —El hijo de mi tintorera es muy agradable —resopló la señora Beasley con lo que a Nadia le pareció una indignación increíblemente insincera.


  —Usó mi bufanda de cachemira para secarse la frente durante la cena. Dos veces.


  —Sí, pero se ofreció a limpiarla para ti en la tienda de su madre con un descuento fantástico.


  —Lo siento, señora B. —Nadia se inclinó para seguir trabajando en los bollos de crema—. Puedo encontrar mis propias citas muy bien, gracias. —Había obtenido interés de tres posibilidades diferentes solo esta semana debido a todas las fiestas navideñas a las que había asistido. Un buen preparador físico, un músico latino con una sonrisa de muerte y el tercero, ¿quién era él? ¿Un paseador de perros? ¿Entrenador de perros, tal vez? O tal vez simplemente le gustaban los perros. Todo lo que en realidad recordaba del hombre era su gran bronceado porque estaba impresionada de que se las arreglara para mantenerlo tan bien a pesar de estar en pleno invierno. Bueno, tal vez estaba más curiosa que impresionada.


  Sin embargo, el hecho de que su bronceado fuera lo único memorable de él era una mala señal. Le daría el beneficio de la duda y una cita, pero de alguna manera sospechaba que no habría una segunda.


  —¿Una cosa bonita como tú? Por supuesto que no necesita ayuda para encontrar a alguien. —Y, sin embargo, era imposible pasar por alto la mirada que la señora Beasley le dirigió al dedo sin anillo de la mano izquierda de Nadia, especialmente porque sus ojos aumentaron al doble de su tamaño normal gracias a sus enormes lentes.


  Nadia arqueó una ceja para hacerle saber que entendía exactamente lo que significaba esa mirada, pero decidió no comentar.


  —Y, de todos modos —continuó la mujer mayor—, ese no era el tipo de favor que te iba a pedir.


  —¿No?


  —No.


  Cerrando la vitrina, Nadia volvió su atención a la señora Beasley.


  —Entonces, ¿no hay ningún hombre involucrado en este favor en absoluto?


  —Bueno…


  Ahora Nadia enarcó ambas cejas.


  —Ajá, eso es lo que pensé.


  —No es lo que piensas. Verás, el joven que maneja todos mis asuntos financieros por mí es un chico dulce, pero también es bastante… torpe.


  —¿Torpe?


  —Socialmente hablando, sí. Verás, Benji…


  —¿Benji? ¿Este tipo lleva el nombre de un perro? Y es contable, oh, señora B…


  Negando con la cabeza, Nadia tomó un paño y comenzó a limpiar la encimera.


  —Benji es la abreviatura de Benjamin en realidad, pero Benji realmente se adapta mejor a él. Verás lo que quiero decir cuando lo conozcas.


  —Señora B, no voy a salir con su contable.


  —No te estoy pidiendo que lo veas socialmente, querida, te estoy pidiendo que… lo eduques.


  Nadia parpadeó y dejó de limpiar la encimera.


  —¿Educarlo? ¿En qué, bollos y galletas de mantequilla?


  —En sutilezas sociales, particularmente en lo que respecta a las mujeres. Cómo hablar con ellas, dónde encontrarlas, ese tipo de cosas. —La Señora Beasley le dio unas palmaditas en la mano a Nadia—. Eres tan buena con la gente, querida. ¡Serías natural en esto!


  —¿Enseñarle a un hombre a ligar con mujeres? Señora B, ¿qué cree exactamente qué hago cuando salgo?


  —¿Quién mejor que una mujer para enseñarle a un hombre lo que quieren las mujeres?


  Era difícil discutir con eso. Aun así, la perspectiva de convertirse en una entrenadora de citas para un completo extraño era tan atractiva como una segunda cita con el vendedor de alfombras súper húmedo.


  —¿Qué hay de preguntarle a su nieta? No es exactamente tímida con otras personas. ¿Por qué no dejar que lo haga ella?


  La señora Beasley se inquietó y se aclaró la garganta.


  —Aimee es… poco convencional. No estoy segura de que sea la mejor persona para darle un consejo a Benji sobre las citas.


  Poco convencional. Esa era una buena palabra para Aimee. La chica probablemente era unos años más joven que Nadia, tenía veintitantos años, y había venido a vivir con su abuela hace unos meses. En ese corto tiempo, había pasado de rubia a pelirroja y a cabello negro azabache con mechas rojas. Nadia trató de imaginarse a Aimee incluso en la misma habitación que un contable y falló.


  —Lo suficientemente justo.


  —Entonces, ¿lo harás?


  Nadia no pudo contener una mueca.


  —Señora B…


  —¿Por favor, querida? Es por una buena causa, lo prometo.


  —¿Esto es porque Trish está saliendo con Ian ahora y quiere un proyecto de emparejamiento? —preguntó Nadia, refiriéndose a su mejor amiga y socia comercial—. ¿Quién es el siguiente en su lista, su farmacéutico?


  —No —respondió la señora Beasley sin dudarlo un momento—. Mi peluquero.


  Nadia se echó a reír y luego se detuvo al darse cuenta de que la otra mujer hablaba en serio.


  —Espere… ¿en serio tiene una lista?


  —No te preocupes por eso, querida. Ahora, Benji trabaja de nueve a cinco la mayoría de los días, por lo que probablemente sería mejor que lo conocieras después del trabajo.


  —Espere, nunca dije que…


  —¿Por favor, querida? A mi edad, me quedan tan pocos placeres, y quién sabe cuánto tiempo tengo, en realidad. —El temblor regresó a la voz de la Señora Beasley, y dejó que una mano arrugada se cerniera temblorosa sobre su corazón como si fuera a ceder en los próximos tres segundos.


  Era una manipulación descarada, pensó Nadia. También fue muy eficaz.


  —Señora B —gimió, suplicando.


  —Podrías considerarlo un regalo de Navidad para mí.


  —¡Le di sus tartas de limón caseras favoritas como regalo de Navidad!


  La anciana dejó que ambas manos temblaran sobre su corazón ahora.


  —Qué vergüenza —murmuró Nadia, cruzando los brazos sobre el pecho y frunciendo el ceño, pero también dejándose caer contra el mostrador trasero en derrota.


  La señora Beasley le sonrió.


  —Creo que lo mejor sería que ustedes dos se encontraran en esa pequeña y encantadora cafetería en Third y Oakdale —le dijo a Nadia, el temblor de su voz se desvaneció tan rápido como había aparecido—. Está a medio camino entre sus dos lugares de trabajo. —Metiendo la mano en su bolso con una mano firme como una piedra, sacó una tarjeta de presentación que tenía impresa MacGready Financial Services, Inc. y se la entregó a Nadia—. Escribí la dirección en la parte de atrás junto con el número de teléfono de Benji. Le diré que te espere.


  —¿Qué? Señora B, ¡es Nochebuena!


  —Tienes razón —asintió la señora Beasley después de un momento de consideración—. Tonta de mí. Supongo que el día después de Navidad es más razonable.


  —El día después de Navidad… —balbuceó Nadia, incrédula.


  El labio de la mujer mayor tembló.


  —Solo pensé que sería muy bueno ayudar a Benji a comenzar bien el nuevo año, y… y… —Su mano encontró el camino hacia su corazón de nuevo.


  Claramente, la señora B tenía la intención de salirse con la suya en esto.


  —Está bien, está bien, señora B. Lo haré. Pero sabe, mujer, realmente debería estar regulada por el gobierno federal. Apuesto a que puede exprimir sus lágrimas cuando se lo ordene, ¿no?


  La señora Beasley volvió a palmear la mano de Nadia.


  —¿Cómo suenan las cinco en punto?


  —Como un chantaje emocional, pero aparte de eso, está bien.


  —Encantador. Entonces me llevaré una docena de esos hombres de pan de jengibre y me pondré en camino.


  Recogiendo las golosinas solicitadas y metiéndolas en una bolsa, Nadia las registró y se las entregó.


  —Ni siquiera tengo la primera idea de qué decirle a este tipo, ya sabe.


  —Pensarás en algo maravilloso, querida, simplemente lo sé.


  —¿Señora B?


  La mujer se detuvo con la mano en la puerta.


  —¿Sí?


  —¿Estoy en esa lista suya?


  —Feliz Navidad, querida —fue todo lo que la señora Beasley gritó en respuesta en tanto salía al clima invernal.


  Nadia la siguió con la mirada.


  —Chica —se dijo en voz alta en la panadería vacía—, tengo la clara sensación de que estás en un grave problema.


   


  ***


   


  —Una entrenadora de citas, ¿eh? —dijo Trish más tarde esa noche sobre los sonidos de las melodías festivas a todo volumen mientras las dos probaban ponche en la fiesta de Nochebuena de un amigo en común—. ¿Cómo se las arregló para convencerte de eso?


  —Con un viaje de culpa que hubiera hecho que cualquier mamá se sintiera orgullosa de llamarlo suyo.


  —Bueno, tal vez no sea tan malo como crees —sugirió Trish—. Incluso puede que lo disfrutes. Vamos, me das consejos sobre mi vida amorosa todo el tiempo. Ya sea que lo pida o no.


  —Disculpa, pero si no te hubiera dado a ti y a tu vida amorosa un pequeño empujón, ¿estarías aquí esta noche con un arquitecto paisajista agradable a la vista?


  —No —admitió Trish, una sonrisa tonta se extendió por su rostro cuando sus ojos encontraron a Ian al otro lado de la habitación charlando con otro invitado. Incluso se sonrojó.


  No estaba bien, pensó Nadia, al ver el rubor y sonreír con cierta engreída satisfacción. Seguro, tenía opiniones firmes y el hábito de ofrecer consejos no solicitados. ¿Y?


  Era buena en eso. Y, francamente, algunas personas en serio lo necesitaban. Gravemente.


  —Descanso mi caso.


  —Pero ¿ves? Eso es lo que estoy diciendo. Incluso podrías divertirte tomando a este tipo bajo tu protección.


  ¿Un contable socialmente torpe? Oh, sí, un montón de diversión, pensó.


  —Prefiero pasar mi tiempo con hombres que ya saben lo que les gusta a las mujeres, gracias.


  —Lo prefieres, ¿eh?


  —Sí.


  Trish asintió hacia la cita de Nadia, un hombre de ensueño alto y perfectamente arreglado que estaba en la ciudad durante la semana desde Argentina para mostrar una de sus exhibiciones de arte en los museos locales. Había coqueteado con Nadia en medio de su propio programa, que había sido muy halagador. En ese momento estaba hablando con una audiencia absorta de media docena de mujeres que parecían turnarse para mirarlo.


  —Entonces, ¿eso describe bastante bien a Marcos?


  —Matías —la corrigió Nadia, sorbiendo su ponche.


  —Lo siento, Matías. Entonces, ¿encaja él en el perfil?


  Nadia lo vio gesticular hacia el cielo con un estallido de energía mientras hablaba, con los ojos muy abiertos a medida que hablaba sobre cualquiera que fuera su tema. Color y luz, tal vez. O textura. Sin embargo, había hablado durante casi una hora en la cena sobre la textura, así que seguramente había agotado ese tema en particular. La chispa de interés que había inspirado en ella después de su primer encuentro se había desvanecido rápidamente.


  —Es un artista increíblemente talentoso. Las cosas que el hombre puede hacer con pintura…


  —Eso no fue exactamente lo que te pregunté.


  No, supuso que no lo era.


  —Es muy encantador.


  Trish la miró.


  —¿Pero…?


  —Pero nada. Tuvimos un par de citas, fue lindo y mañana vuela de regreso a Argentina. Fin de la historia.


  —Oh. Lo siento —ofreció Trish, con una mirada comprensiva en su rostro.


  —Yo no. Nos divertimos. Honestamente, está bien —le dijo, divertida—. No me mires como si mi perro hubiera muerto. — Entonces se dio cuenta de la mirada que lanzó Ian en dirección a Trish, y le dio un codazo a su amiga, feliz de cambiar de tema—. Oye, creo que tu amor quiere bailar contigo, Trish. O posiblemente devorarte, a juzgar por la forma en que te mira. Ve allí y sácalo de su miseria, ¿quieres?


  —Si tengo que hacerlo, tengo que hacerlo —respondió Trish, pero su sonrisa de adolescente había vuelto. También su rubor.


  —Amiga, él te tiene actuando como una adolescente de nuevo, ya sabes.


  —Sí. Sostén esto, ¿quieres?


  Es curioso, pensó Nadia mientras aceptaba el ponche de su amiga, pero para alguien tan mundano como ella, no le importaría volver a sentirse como una adolescente. Solo por un momentito.


  Dos


   


  El día de Navidad en sí fue un poco borroso para Nadia. Por la mañana en la casa de su madre, donde se reunieron miembros de la familia que no se habían visto desde la última Navidad, una llamada telefónica a su padre para desearle felices fiestas (había tenido que esperar hasta dejar la casa de su madre para esa, sabiendo que la mera mención del nombre de su padre probablemente causaría una reacción muy poco navideña) y luego no una, sino dos fiestas diferentes en las casas de amigos. Una ronda final de villancicos navideños con un puñado de amigos a lo largo de las calles nevadas culminó el día.


  Luego regresó a casa para colapsar en el sofá con la incómoda sensación de que había bebido demasiado ponche de huevo ese día y probablemente lo pagaría más tarde. Con los zapatos puestos y los pies sobre la mesa de café, se había quedado dormida en esa posición y su último pensamiento al despertar fue preguntarse cómo demonios había pasado otro año tan rápido.


  Y ahora era el veintiséis de diciembre, y después de pasar un día horneando y codeándose con los clientes, Nadia llegó tarde para encontrarse con el joven contable de la señora Beasley en la cafetería propuesta.


  Preguntándose por enésima vez cómo había permitido a la Señora B convencerla de esto, Nadia vio la tienda más adelante y alargó el paso, parpadeando ante una ráfaga de copos de nieve en polvo. Cinco minutos. Diez como máximo. Seguramente podría ocupar diez minutos de tiempo. Si este tipo no tenía ni idea de las mujeres como la señora B le había hecho creer, podría arrojarle lo básico y dejarlo así. Y luego podría irse a casa y poner los pies doloridos en alto.


  Se un buen oyente. Mira a una mujer a los ojos cuando habla. No te limpies la frente con ninguno de sus accesorios…


  Al entrar en la cafetería y sacudirse un poco de nieve de los hombros, Nadia miró a la gente que ya estaba dentro.


  Una pareja con las cabezas juntas en una mesa acogedora para dos, riendo como siempre parecían hacer los nuevos amantes…


  Un hombre de cabello plateado con una chaqueta de mezclilla bebiendo su café con una determinación casi sombría…


  Un trío de mujeres de mediana edad hablando en voz baja…


  Y un tipo de traje con un maletín al lado de los pies y un abrigo colgando del brazo de su silla. Estaba de espaldas a ella, lo que le permitió ver cómo las puntas de su cabello corto y oscuro estaban recortadas tan uniformemente a lo largo de su cuello que ella podría haber usado la línea del cabello como regla.


  Sí. Contable, pensó.


  Cuanto antes terminara con esto, antes podría ir a casa y sumergirse en la bañera.


  Zigzagueando alrededor de algunas otras mesas que se encontraban en su camino, Nadia se detuvo frente al hombre, plasmándose una sonrisa en su rostro.


  —Veinte dólares dicen que eres Benji.


  Sobresaltado, el joven la miró. Detrás de unas gafas de montura metálica, sus ojos azules notablemente brillantes la miraron parpadeando, y ella podría haber jurado que él la miró dos veces.


  —Sí, Benjamin Garner. —Se puso de pie rápidamente y le tendió la mano—. ¿Señorita Normandy?


  —Por favor. Llámame Nadia, cariño. —Apretón de manos firme, pensó, gratamente sorprendida.


  Esa era una buena señal.


  —Siento llegar tarde —agregó, quitándose el abrigo y colocándolo sobre el respaldo de la silla que estaba frente a él—. La panadería se llenó de golpe cinco minutos antes de que se suponía que terminaba mi turno. —De hecho, podría ser el momento de considerar contratar ayuda adicional, lo cual era algo emocionante. El negocio iba bien.


  —No hay problema.


  —Espera, voy a tomar un expreso, ¿de acuerdo? Vuelvo enseguida. —Él asintió con la cabeza y ella lo dejó para ir a dar su orden de bebida en el mostrador. Mientras esperaba que el barista lo preparara, Nadia se volvió y aprovechó la oportunidad para estudiar al contable de la señora B.


  Definitivamente parecía un crujidor de números estereotipado con el traje y la corbata impecables y la forma en que ni un solo cabello en su cabeza se veía fuera de lugar, pero aunque ciertamente no era un linebacker, sus hombros eran más anchos de lo que esperaba. El traje era lo suficientemente amplio como para que le fuera imposible decir qué tan bien lo había llenado o no, pero supuso que estaba del lado delgado. Alto también. Alto era bueno.


  El señor Garner, no, eso no funcionaría, pensó Nadia. Era demasiado joven para que ella lo llamara señor, posiblemente incluso uno o dos años más joven que ella. Tendría que ser Benji. Benji miró hacia arriba y la sorprendió mirándolo, y luego comenzó a juguetear tímidamente con su corbata.


  Nadia, por otro lado, no estaba en lo más mínimo avergonzada de haber sido sorprendida mirando fijamente. Si se suponía que debía ayudar a este tipo, después de todo, tenía que evaluar la situación por completo, y su evaluación fue…


  Era lindo, decidió finalmente mientras tomaba el expreso que la chica detrás del mostrador le entregó. No era un chico lindo, aunque tenía rasgos agradables, pero sí una especie de lindo extraño que en realidad podría funcionar bastante bien para él si alguien le enseñara cómo usarlo en su beneficio. Introduzca una Nadia Normandy.


  Benji se puso de pie de nuevo cuando ella regresó a la mesa y luego esperó hasta que se sentó antes de sentarse.


  Buenos modales también, observó. Alguna mamá lo crio bien. Con todo, las cosas parecían más prometedoras de lo que había anticipado.


  —Entonces, señorita Normandy…


  —Tienes ojos hermosos —le dijo de repente, mirándolos. Y realmente lo hizo, incluso escondido detrás de esos marcos de alambre—. Eso va a funcionar a tu favor. Recuérdalo.


  —Oh. —La miró parpadeando como si sus palabras lo sorprendieran y luego se puso ligeramente rosado.


  —Está bien. Gracias.


  Se acurrucó en su silla, que, lamentablemente se dio cuenta, no era tan cómoda como una bañera llena de burbujas y agua caliente.


  —Entonces, supongo que tienes algunas preguntas para mí. ¿O quieres que me sumerja de lleno?


  Se sacudió de su aparente aturdimiento.


  —Por supuesto, tengo algunas preguntas, pero sería mejor comenzar con una descripción general de tus expectativas.


  —¿Mis expectativas? —Su comentario le pareció extraño, pero tal vez simplemente estaba tratando de ser un alumno complaciente. Nadia tomó un sorbo de su expreso y luego se inclinó hacia adelante, bajando la voz de manera conspiradora—. Sabes…


  Benji se inclinó para escuchar.


  —… probablemente debería decirte que cuando la señora B me sugirió esto, pensé que estaba loca. No soy exactamente un experto en este tipo de cosas, pero pareces un tipo bastante agradable, así que haré todo lo posible, ¿de acuerdo?


  Entrecerró los ojos como si tuviera problemas para seguirla.


  —Yo… está bien.


  Se reclinó de nuevo.


  —Pero seré honesta, cariño. Mis pies me están matando, y todo lo que realmente quiero hacer es ir a casa y sumergirme en un baño caliente, así que tal vez podríamos hacer la versión resumida aquí, ¿de acuerdo?


  —Me complacerá programar una cita para ti durante mi horario laboral normal, si lo prefieres, para que podamos tomarnos nuestro tiempo.


  ¿Era su imaginación o él enfatizaba la palabra normal como si ella se estuviera entrometiendo en su tiempo?


  —¿Una cita? —Nadia negó con la cabeza y trató de no mostrar un destello de irritación. Lo más probable es que él también hubiera estado armado para hacer esto, pero aun así, ¿cómo pensaba exactamente que algo de esto la estaba beneficiando a ella?—. Mira, no estoy segura de lo que te dijo la señora B, pero entendí que esto era algo que se hacía una sola vez. No te ofendas, es solo que mi agenda está un poco llena.


  —Entiendo —dijo, frunciendo ligeramente el ceño—. También la mía. Pero para realmente darle a tus metas financieras la atención que merecen, no recomiendo que nos apresuremos a hacer nada, señorita Normandy.


  —Nadia.


  —Nadia —coincidió.


  Sus palabras se hundieron entonces, y Nadia se enderezó abruptamente.


  —Espera un minuto… ¿qué dijiste?


  —Solo estoy intentando señalar que la planificación financiera no es algo a lo que uno quiera simplemente hablar de labios para afuera. Eso…


  —¿Planificación financiera? —repitió, abriendo los ojos como platos mientras una sospecha siniestra echaba raíces—. ¿Crees que estoy aquí para hablar sobre mis finanzas?


  —Bueno, la respuesta corta sería “sí” —dijo Benji, con una expresión cautelosa en su rostro—. ¿Entendí mal algo? Entonces, ¿por qué estás aquí?


  —Porque aparentemente soy el peón de una viejecita.


  —¿Qué?


  Nadia suspiró. Señora B, la amo, pero la voy a matar.


  —¿Qué te dijo exactamente la señora B para que vinieras aquí hoy?


  Benji se frotó la frente como si le doliera.


  —Me pidió que le hiciera un favor, y dijo algo sobre esta amiga suya. Tú —añadió, haciéndole un gesto.


  —Sí, pero ¿qué era ese algo?


  —Sabes, ahora que lo pienso, fue un poco vaga — admitió, y luego frunció el ceño—. No creo que en realidad saliera directamente y dijera planificación financiera, simplemente estaba implícito de alguna manera. ¿Cómo hizo eso?


  —Porque es muy talentosa para ese tipo de cosas —le dijo Nadia con gravedad—. Odio ser la que te lo diga, pero caíste en una trampa y caíste bien.


  —¿Una trampa cómo? ¿Qué hizo? Espera. ¿Esto es… es una cita?


  —No.


  —Oh.


  Pensó que sonaba un poco decepcionado, y era imposible no sentirse halagada por eso.


  —Considérame más como una entrenadora.


  —¿En qué?


  —En mujeres.


  Benji hizo una especie de sonido ahogado y volvió a sonrojarse.


  Sintiendo un destello de simpatía, y tal vez un poquito de satisfacción después de su anterior impaciencia con ella, Nadia le dio unas palmaditas en la mano.


  —¿Necesitas un minuto?


  —No —farfulló—. Pero una salida elegante estaría bien. —Su respuesta hizo sonreír a Nadia y él se dio cuenta—. ¿Qué?


  Ese extraño tipo de ternura que poseía se estaba mostrando de nuevo, y estaba empezando a crecer en ella.


  —Nada, es solo, creo que sé por qué la señora B te eligió como su próximo proyecto.


  —¿Porque soy crédulo?


  —Tienes algo enterrado debajo de ese traje y la corbata. Eres un buen tipo, eres gracioso, eres lindo… tienes un potencial definido. Solo necesitas a alguien que te ayude a sacarlo a relucir, eso es todo. —Nadia señaló su traje, bien planchado y sin arrugas—. Además, tienes todo esto limpio y ordenado que realmente podría funcionar a tu favor. Hay algo en un tipo que es todo remilgado y correcto.


  Enarcó las cejas, apestando a escepticismo.


  —¿Lo hay?


  —Sí. —Una lenta sonrisa se extendió por el rostro de Nadia—. Es solo que hace que una mujer quiera estropearlo todo.


  Esta vez el rubor incluso se extendió a sus orejas.


  Oh, esto era divertido. Nunca había conocido a un hombre que se ruborizara con tanta facilidad. Con suerte, el hecho de que se encontrara disfrutando no significaba que fuera una especie de sádica, pero la verdad era que Benji estaba empezando a intrigarla. ¿Cuándo fue la última vez que le pasó eso con un hombre?


  No podía recordar.


  —¿Sabes qué? Al diablo —dijo Nadia abruptamente, tomando su expreso y recostándose en su silla de nuevo—. Estoy dentro.


  —¿En qué?


  —Esto —respondió, haciendo un gesto hacia los dos y sintiendo un destello de anticipación inesperada—. Lo que sea que es. Sí, la señora B nos manipuló a los dos, y voy a tener una charla con ella sobre eso más tarde, pero acepto. ¿Quieres aprender sobre las mujeres? Yo te voy a ayudar. Para cuando termine contigo, las mujeres estarán tropezando con ellas mismas para llegar a ti.


  —No creo…


  —Lo siento, cariño, pero la señora B ya te tiene en la mira, así que realmente no tiene mucho sentido tratar de luchar contra eso. Si me marcho ahora, ella encontrará otra forma de llevarte al mercado de la carne. Te das cuenta de eso, ¿no?


  Benji la miró fijamente durante un largo momento y luego se dejó caer lentamente contra su silla como si estuviera aturdido.


  Oh, sí, era adorable.


  Nadia le sonrió por encima de su taza de café.


  —No te preocupes. Seré gentil.


   


  ***


   


  —¿Fue una trampa? —le preguntó Trish a la mañana siguiente mientras se apresuraban a sacar lotes de bollos recién horneados de los hornos antes de que se doraran demasiado.


  Nadia le entregó un guante de cocina.


  —¿En serio estás tan sorprendida?


  —Supongo que, en realidad, no. ¿Crees que mostrará su cara aquí hoy, o crees que se sentirá demasiado avergonzada?


  —¡Ja! ¿La señora B? ¿Estás bromeando? Probablemente vendrá y exigirá saber qué tipo de progreso estoy haciendo y si Benji ya está comprometido con una buena chica.


  —Benji. —Trish rodó el nombre en su lengua un par de veces y negó con la cabeza.


  —Sin embargo, tenía razón. En realidad, le sienta bien.


  —Entonces, en serio vas a ser su tutora, ¿eh?


  Colocando bollos para enfriar, Nadia asintió.


  —La primera lección es hoy. Le hice prometer que nos encontraríamos para almorzar antes de que tuviera tiempo de pensar en ello. Sabes, estoy empezando a pensar que todo esto podría ser divertido. Quiero decir, nunca había tenido carta blanca oficial para renovar a un hombre.


  —Carta blanca, ¿eh? ¿De verdad dijo eso?


  En realidad, no había dicho mucho de nada después de que ella lo invitara a almorzar… bueno, está bien, tal vez era más como informarle dónde y cuándo se encontrarían, y ella lo había dejado sentado en la cafetería con una mirada bastante aturdida en su rostro. Pero había optado por interpretar su falta de un “no” como un permiso para seguir adelante.


  —No con esas palabras —dijo.


  —¿En serio? —Trish la miró con recelo—. Entonces, ¿qué palabras usó?


  —Oh, vamos —respondió Nadia, esquivando la pregunta muy leve y completamente consciente de que lo estaba haciendo—. Si no ayudo al chico, quién sabe qué intentará la señora B a continuación con él. Él está mejor en mis manos capaces, créeme. Una semana conmigo y será un hombre cambiado.


  —¿Un poco engreída?


  —Oye, solo sé lo que la gente necesita y soy buena en lo que hago.


  Los ojos de Trish se ampliaron con fingida inocencia.


  —Oh, ¿te refieres a mandar a otras personas?


  —Cuidado —le advirtió Nadia, agarrando un bollo—. Tengo una puntería excelente.


  —Está bien, está bien…


  Nadia dejó el bollo y siguió sacando el resto de la bandeja.


  —Cuidaré muy bien de Benji.


  —Eres tan desinteresada y generosa.


  —Trish, el sarcasmo puede ser peligroso.


  —No, lo digo en serio. Eres increíblemente cariñosa y generosa. Especialmente con tus amigos.


  —Bueno, gracias, amiga. Yo… —De repente, Nadia se dio cuenta de que Trish la miraba esperanzada. Se volvió cautelosa—. Espera un minuto, ¿qué estás…?


  —De hecho, apuesto a que te encantaría ayudar a tu buena amiga Trish esta noche y cuidar a Kelsey para que Ian y yo pudiéramos ir al cine y tener un poco de tiempo a solas, ¿no? —dijo Trish, las palabras salieron apresuradas como si esperara que la gran velocidad de ellas abrumara a Nadia para que aceptara.


  —¿Niñera? —Nadia hizo una mueca, consternada—. Trish…


  —Seré tu mejor amiga.


  —Ya eres mi mejor amiga.


  —Seré tu mejor amiga aún más —ofreció Trish, suplicando—. Kelsey es una gran niña. La amarás, lo juro.


  —Mmm —dijo Nadia a cambio. Hizo una pausa en sacar los bollos para mirar a su amiga más de cerca—. En serio te estás enamorando de este tipo, ¿no?


  —Sí, un poco.


  Una vez más, Nadia sintió ese destello de nostalgia, pero lo enterró.


  —Por suerte para ti, soy una romántica de corazón.


  —¿Es un sí?


  —Lejos de mí privarte de tiempo con tu amor. —Nadia la señaló con un dedo—. Pero en ninguna circunstancia, voy a ver dibujos animados. ¿Trato?


  —Trato. —Trish juntó las manos con deleite y le sonrió—. ¡Hurra! Gracias. Incluso te traeremos dulces del puesto de comida, si quieres.


  —Dulces, guau. Mi noche está mejorando.


  —Bueno, sí lo prefieres…


  El timbre de la puerta del frente tintineó. Trish y Nadia se miraron, ambas sosteniendo bandejas para hornear en sus manos y con cuatro más en la encimera que necesitaban ser cargadas y puestas en los hornos.


  —Rayos —murmuró Trish, mirando hacia el frente de la panadería—. Hay todo un grupo de ellos ahí fuera. Tengo un pastel que hacer, un lote de brownies que mezclar y no tengo suficientes manos para hacerlo. ¿Puedes ayudarlos?


  Se estaba volviendo cada vez más común para ellas tener que luchar para mantenerse al día tanto con las demandas del mostrador en el frente como con los deberes de la cocina, lo cual era bueno, pero…


  —Creo que es el momento —dijo Nadia solemnemente.


  Los ojos de Trish se agrandaron.


  —Santo… ¿tú lo crees?


  —Sí.


  Se miraron la una a la otra.


  —¿Anuncio de ayuda en el periódico o cartel en la ventana?


  Trish preguntó finalmente.


  —Probemos ambos.


  Ambas mujeres gritaron de alegría al mismo tiempo, y sin duda hicieron una imagen interesante mientras intentaban abrazarse sin dejar caer bandejas ni bollos.


  —Amiga —agregó Nadia, sintiendo una repentina ola de optimismo a pesar del deber de cuidado de niños en su futuro cercano—, creo que este podría ser nuestro año.


  Tres


   


  Nadia no llegó tarde esta vez, en realidad no, pero Benji aun así le ganó en el café donde planeaban almorzar.


  —Apuesto a que llegas temprano a cada reunión a la que vas —dijo a modo de saludo, incapaz de resistirse a burlarse de él. Era el traje y la corbata, supuso. No se podía esperar que una chica se resistiera a intentar soltar un poco a un chico como él—. ¿Cierto?


  Inmediatamente se levantó de su silla y no volvió a sentarse hasta que Nadia estuvo sentada.


  —No todas las reuniones.


  Le dio una mirada de complicidad y él apartó momentáneamente la mirada.


  —Mentiroso. Aunque está bien. Las mujeres prefieren a un hombre que llega temprano a uno que las hace esperar.


  —Ah, sí, bueno… hablando de eso… —Benji se aclaró la garganta y jugó con el nudo de su corbata como si estuviera demasiado apretada—. Sé que la señora Beasley tiene buenas intenciones, pero no puedo evitar sentirme un poco tonto aquí.


  —¿Y quieres darle las gracias pero no gracias?


  —Sí, algo por el estilo.


  —Buena suerte con eso. Si encuentras una forma que funcione, ¿me lo harás saber?


  —De hecho, probablemente habría cancelado nuestra reunión para el almuerzo de hoy y nos habría ahorrado los problemas a ambos, pero ayer saliste de la cafetería bastante rápido y no tenía forma de comunicarme contigo. —La mirada que le dio pudo haber sido vagamente acusadora, pero la enmascaró bien bajo un exterior educado.


  —Oh, sí. Entendiste eso, ¿verdad? —Sin embargo, pensó que él no parecía tan irritado por estar aquí, y tenía suficiente experiencia con los hombres para adivinar que podría tener algo que ver con la forma en que ella le sonreía. No era una mujer vanidosa, pero sabía que a los hombres les gustaba su sonrisa, especialmente cuando se la mostraba con toda su fuerza.


  —Bueno, estamos aquí ahora, así que bien podríamos aprovecharlo al máximo. —Nadia le hizo un gesto con la mano a un joven camarero con un corte de cabello rapado que le sonrió y dio su orden—. Hola. ¿Puedes traerme un emparedado de pavo con pan de centeno y un té caliente, por favor? —Se volvió hacia su reacio compañero—. ¿Qué hay de ti?


  —¿Qué? Oh. Rosbif, por favor. En pan de trigo. Y solo agua para mí.


  El camarero se marchó, dejando que Nadia y Benji se estudiaran el uno al otro. Él parecía… no receloso, exactamente, decidió. Más bien, todavía no estaba seguro de qué pensar de toda la situación o de ella. Eso era perfectamente comprensible, pero con suerte no se pondría nervioso y huiría, porque estaba cada vez más curiosa acerca de qué había exactamente debajo de su superficie pulida.


  —Entonces, ¿estás diciendo que no necesitas ayuda con tu vida amorosa? La mayoría de los hombres lo hacen, ¿sabes? No es una vergüenza admitirlo.


  —No soy… no… —farfulló Benji, y luego respiró hondo y volvió a intentarlo—. Solo digo que no estoy seguro de dónde sacó la idea de que estoy en problemas cuando se trata de mi vida social.


  —No estás usando un anillo de bodas. La señora B ve ese tipo de cosas como un grito de ayuda.


  —Créeme lo sé. También me hace pasar un mal rato por eso.


  La mirada de Benji se posó en la mano izquierda de Nadia y, por alguna razón, la curiosidad detrás de sus ojos la hizo sentirse cohibida. Dejó caer las manos en su regazo y se aclaró la garganta.


  —¿Tienes novia? —preguntó sin rodeos para desviar firmemente la conversación de sí misma y volver a encarrilarla.


  Parpadeó.


  —No.


  —¿Novio?


  —¿Qué? ¡No! Simplemente trabajo mucho, eso es todo. —Se estaba poniendo rosado de nuevo.


  Nadia estaba encantada. Iba a divertirse mucho con él, si pudiera convencerlo de que la dejara.


  —Hace que sea difícil conocer gente de esa manera —continuó—, pero realmente no necesito ser su caso de caridad, señorita Nor…


  Ella arqueó una ceja.


  —Nadia —corrigió—. En serio. Aprecio tu oferta, pero estoy bien.


  Excelente. Se había vuelto demasiado fuerte y había herido su ego. Pero claramente necesitaba su ayuda.


  Nadie que estuviera demasiado ocupado para salir y conocer gente estaba bien, a menos que aspirara a ser un ermitaño. Este hombre necesitaba urgentemente un salvavidas social, incluso si parecía que no podía verlo.


  —La víspera de Año Nuevo está a la vuelta de la esquina, ya sabes —señaló—. La época social más importante del año. ¿Vas a alguna fiesta?


  —Yo… hay algo del trabajo, sí —respondió él, y ella podría haber jurado que escuchó una nota de actitud defensiva en su voz.


  ¿Trabajo?


  Su consternación debió reflejarse en su rostro, porque él comenzó a juguetear con su corbata de nuevo.


  Juega bien, se dijo internamente.


  —Está bien. Entonces, ¿alguna mujer en el trabajo que le hayas echado el ojo? Apuesto a que puedo ayudarte a conseguir ese beso de medianoche.


  Él parpadeó hacia ella pero no respondió.


  O no había ninguna dama en el horizonte, o necesitaba demostrar su necesidad de ayuda de alguna otra manera.


  —Te diré una cosa, te haré un trato. Dime tus movimientos cuando se trata de mujeres, y si son sólidos, saldré de aquí y le diré a la Señora B que sus preocupaciones son en vano. ¿Suena justo?


  —¿Mis movimientos? ¿Hablas en serio?


  —Como un infarto. —Nadia se echó hacia atrás para permitir que el camarero que se acercaba le deslizara el sándwich y el té frente a ella—. Adelante. Liga conmigo.


  Benji la miró fijamente y luego pareció darse cuenta de que el camarero no se había movido y los estaba mirando a ambos con nuevo interés.


  —Gracias —le dijo al joven intencionadamente, mirando el sándwich que todavía estaba en la mano del camarero—. Ahora puedes irte.


  Sonriendo, el camarero puso el sándwich delante de Benji y se alejó con una mirada hacia atrás y lo que sonó sospechosamente como una risita.


  —No puedo ligar contigo ahora —insistió Benji, bajando la voz y mirando alrededor del café—. No aquí, no así.


  —Seguro que puedes. Aquí, prepararé la escena. —Nadia cruzó las piernas y dejó que la bota de tacón alto se balanceara coquetamente mientras le daba a Benji una mirada tímida—. Estás fuera para almorzar. Estás caminando por una tienda de delicatessen y de repente ves a la chica de tus sueños sentada sola en una mesa. ¿Qué haces?


  Abrió la boca para hablar, pero no salió nada.


  —Bueno, será mejor que digas algo, cariño. Si te quedas ahí y la miras así, ella pensará que estás teniendo un ataque o te rociará con gas pimienta. Solo di lo primero que se te ocurra.


  —Me siento ridículo —murmuró.


  —Está bien, intenta decir la segunda cosa —dijo con ironía—. Vamos, no es ridículo, es práctico. Si no me lo puedes decir, ¿cómo esperas decírselo a la mujer de tus sueños? Adelante, ¿qué dirías?


  Benji hizo un gesto de impotencia y se encogió de hombros.


  —¿Hola?


  Era lo más básico que se podía conseguir, pero aún funcionaba siempre que pudiera seguir con algo decente. Haciendo su papel de la chica de los sueños en cuestión, Nadia le dedicó una sonrisa deslumbrante.


  —Bueno, hola. —Se inclinó hacia delante en invitación, más que un poco curiosa por ver cuál sería su próximo movimiento.


  La mirada de Benji se posó en sus labios mientras ella sonreía y él se congeló.


  Nadia ladeó la cabeza hacia él y esperó un poco más, pero no parecía que tuviera nada más que decir. Resistió el impulso de negar con la cabeza.


  —“Hola” es bueno para empezar, pero no te llevará muy lejos a menos que lo sigas con algo muy rápido. ¿Entonces…?


  Dirigió su atención a su sándwich.


  —Olvídalo —murmuró, y en su lugar le dio un mordisco.


  —Hola, mi nombre es Benji. Hola, ¿te importa si me uno a ti? Hola, ese es un suéter encantador que estás usando. Cualquiera de esos funcionaría bien, créeme. No es necesario que lo pienses demasiado. La mayoría de las mujeres se sentirán halagadas de que te hayas acercado a ellas. Siempre y cuando respetes sus límites —agregó, y de repente se lo imaginó yendo por la borda con una chica desprevenida y sin que las cosas terminaran bien—. De lo contrario, estarás mirando un envase de gas pimienta de nuevo.


  Solo gruñó en respuesta y continuó masticando.


  ¿Estaba perdiendo su interés o convenciéndolo? Era difícil decirlo. Quizás todavía cuestionaba su credibilidad.


  —Digamos que te da luz verde, te está sonriendo, y tal vez incluso te haya invitado a unirte a ella. ¿Ahora qué?


  —Le diría que hay una viejecita que quiere desesperadamente que me case, ¿y está interesada?


  El inesperado toque de humor la tomó desprevenida, y esta vez fue ella quien parpadeó sorprendida.


  Él lo notó.


  —¿Qué? Prefiero el enfoque honesto —dijo en torno a otro bocado.


  Sus labios se crisparon y finalmente se permitió sonreír.


  —Me gustas —dijo después de un minuto.


  Hizo una pausa en su masticación como sorprendido por su admisión.


  Bueno, no era la primera vez que su franqueza había pillado a alguien con la guardia baja, y era una apuesta segura que tampoco sería la última. Nadia se inclinó hacia adelante.


  —Mira, si en realidad prefieres dejar todo esto porque es solo un dolor en tu trasero, lo haré. No puedo prometerte que la señora B no redoblará sus esfuerzos, y Dios sabe qué forma tomará, pero me retiraré. Pero si tan solo me das una semana, apuesto a que puedo ayudarte.


  Benji la miró fijamente y luego finalmente tragó su bocado de comida.


  —¿Por qué?


  —Porque sé lo que las mujeres buscan en un hombre.


  —No, quiero decir, ¿por qué quieres hacer esto?


  —Me gustas —repitió, y lo hacía. Mucho más de lo que esperaba cuando la señora B había preparado todo esto—. Y me gusta ver a la gente tener un final feliz. ¿Qué puedo decir? Soy una romántica.


  —Ya veo. —Esos brillantes ojos azules parecieron enfocarse en ella un poco más de lo que lo habían hecho hace un momento—. Entonces, ¿eso significa que ya tienes tu final feliz?


  Por un momento no supo cómo responder.


  —Oh, no te preocupes por mí, cariño —dijo finalmente con más ligereza de la que sentía y una sonrisa frívola—. Tengo todo el romance que puedo manejar en este momento. Mi tarjeta de baile no podría estar más llena.


  —Ah, ¿sí?


  Ignoró la pregunta en su voz y tomó un sorbo de su té.


  Después de un momento largo, Benji dejó su sándwich y se aclaró la garganta.


  —Mira, es amable de tu parte ofrecerlo, señorita… Nadia, pero creo que tendré que rechazarlo. No estoy tan mal como la señora Beasley parece pensar.


  Es hora de sacar las armas pesadas.


  —Sabes que ella tiene acceso a una agente matrimonial, ¿verdad? Una verdadera corredora de matrimonios en la vida real. He visto a la mujer en acción. Tiene un montón de fotos de posibles clientes tan gruesas como mi brazo. —Fue una ligera exageración, pero muy leve—. Estoy diciendo esto porque creo que es justo advertirte. Si me rechazas, eso es con lo que la Señora B puede sorprenderte la siguiente vez.


  Parecía horrorizado.


  —No lo haría.


  —Ah, ¿no? —Nadia aumentó la potencia de su sonrisa—. De repente, una semana conmigo no suena tan mal ahora, ¿verdad? Entonces, ¿qué va a ser? ¿Me quedo o me voy?


  Al principio no dijo nada, pero luego finalmente suspiró y alzó las manos en el aire.


  —Quédate.


  —Bien, porque probablemente no me habría ido de todos modos —admitió.


  Benji arqueó las cejas.


  Le respondió con una sonrisa.


  Cuatro


   


  —Tu misión, si decides aceptarla (y realmente no tienes otra opción, así que hazlo) es irte de aquí hoy con el número de teléfono de una mujer.


  —Te das cuenta de que tengo un trabajo al que regresar, ¿verdad? Mi pausa para el almuerzo termina en diez minutos.


  —Mantente enfocado. Hoy, este es tu trabajo —respondió Nadia en un tono que no dejaba lugar a discusiones.


  —Dile eso al hombre que firma mis cheques de pago. Oye, ¿qué estás haciendo?


  —Dándote un cambio de imagen de treinta segundos. Quédate quieto. —Nadia desabrochó la corbata de Benji y se la guardó en el bolsillo del traje antes de quitarle la chaqueta, luego procedió a desabrochar el botón superior de su camisa de vestir y remangarla.


  Hizo un gracioso sonido en voz baja.


  —¿Qué? —preguntó, haciendo una pausa.


  —Oh, nada. No estoy acostumbrado a que una mujer me desnude en público, eso es todo.


  —Deberías tener mucha suerte, cariño —respondió, divertida, pero sin inmutarse—. Escucha, ninguna mujer te dará su número de teléfono si pareces un auditor del Servicio de Impuestos Internos. —Dio un paso atrás para estudiarlo. Mejor, pero tal vez una o dos cosas más… —¿Esos anteojos son absolutamente esenciales? —preguntó, sacándolos para ver cómo se veía sin ellos.


  Inmediatamente se los quitó de las manos y se los volvió a poner.


  —Si quiero evitar vagar inadvertidamente en el tráfico y morir, sí.


  —Bien, punto tomado. Pero el cabello… —Nadia lo despeinó con brusquedad con los dedos.


  Benji se sobresaltó por el contacto.


  —Relájate. Te prometo que estás en buenas manos. —Sin embargo, había algo entrañable en su inquietud, y ella suavizó los movimientos de sus dedos para apaciguarlo.


  —Mi jefe va a pensar que me asaltaron unos matones callejeros y me atracaron. En el lado positivo, tal vez piense que es por eso por lo que llego tarde del almuerzo y me disculpe.


  —No parece que te hayan asaltado. —Nadia dio un paso atrás y dejó que su mirada recorriera todo su cuerpo—. Te ves bien.


  Y él también lo hacía. Todavía se veía pulcro y esbelto en general, pero ahora se veía mucho más accesible. Friki chic, pensó Nadia complacida. Sin la chaqueta del traje que lo cubría, ahora era obvio que, si bien Benji podría ser delgado, no era flaco.


  El cabello oscuro de Benji, lo suficientemente despeinado, y esos grandes ojos azules que parecían un poco conmocionados le dieron una especie de adorable mirada de cachorro perdido que incluso hizo que su propio pulso se acelerara por un momento.


  —Oh, sí —le aseguró—. Mucho mejor. Confía en mí.


  —El jurado todavía está deliberando sobre eso. ¿Ahora qué?


  Ahora era el momento de practicar.


  —Sígueme. —Nadia lo condujo fuera del café donde habían estado comiendo y lo llevó a una librería dos edificios más abajo—. Una librería es un lugar seguro para comenzar. Si no se te ocurre nada que decir, todo lo que tienes que hacer es mirar a tu alrededor y hacer un comentario sobre uno de los libros cercanos. —Bajó la voz mientras se adentraban más en la tienda, y luego vio a una joven mirando—. Ahí, objetivo adquirido. Más adelante a la izquierda.


  —¿La mujer de la falda de ante?


  —Es perfecta. Ahora recuerda lo que te dije: contacto visual, sé alegre, amigable…


  —En realidad, no es mi tipo.


  —Para el propósito del ejercicio de hoy, no importa lo que valga la pena. Estás pidiendo su número de teléfono, no su mano en matrimonio.


  —Nadia, no estoy seguro…


  —Agente matrimonial —le recordó—. No es broma.


  Murmuró algo en voz baja, pero no protestó más.


  —Bien. —Le dio un codazo en dirección a la mujer de la falda de ante—. Continúa, puedes hacer esto.


  Suspirando, Benji caminó penosamente hacia la rubia como si se dirigiera a la guillotina.


  Era difícil no sonreír. Nadia hizo todo lo posible por ocultar ese hecho agarrando un libro de un estante cercano y sosteniéndolo frente a su cara como si lo estuviera leyendo, y luego volvió una mirada subrepticia en dirección a Benji. Él la miró y ella le indicó que siguiera adelante con un asentimiento alentador y un pequeño movimiento furtivo de la mano.


  Cuando Benji se acercó a la rubia, la mujer cambió su peso de una pierna a la otra y sin darse cuenta le dio la espalda mientras hojeaba un libro. Se detuvo en seco, luego respiró hondo y dio la vuelta hacia el otro lado, donde hizo un mal espectáculo al fingir que examinaba los estantes más cercanos a él antes de aclararse la garganta lo suficientemente alto como para que ni siquiera Nadia tuviera problemas para escucharlo de una persona desde la distancia.


  Ay.


  La rubia saltó y miró hacia arriba, y Benji asintió con una sonrisa. Ella asintió en respuesta con lo que podría haber sido un rastro de sonrisa, pero luego inmediatamente volvió a su lectura.


  No está mal, pensó Nadia, tratando de no hacer una mueca. Al menos se las había arreglado para hacer el primer contacto.


  Entonces lo vio abrir la boca, presumiblemente para presentarse, y señalar la estantería que tenía delante de ambos.


  Los ojos de la mujer se agrandaron y sacudió la cabeza con brusquedad antes de alejarse apresuradamente y perderse de vista.


  Nadia parpadeó. ¿Qué demonios…?


  Benji también parecía desconcertado. Luego echó un vistazo a la estantería y miró dos veces antes de retroceder como si lo hubiera quemado.


  Nadia volvió a colocar el libro en su lugar y corrió hacia él.


  —¿Qué le acabas de decir?


  —Le pregunté si tenía algún favorito que pudiera recomendarme —dijo, con las mejillas brillantes de color.


  —Bueno, eso no parece tan… —Nadia vio la etiqueta de la categoría en el borde del estante. SEXUALIDAD—. Oh. —Se echó a reír, consiguió una mirada sucia de Benji y se tapó la boca con una mano para tratar de ahogar el sonido.


  —¿Podrías dejar de reír? Probablemente haya ido a decirle al gerente que hay un pervertido suelto en su tienda.


  —Lo siento —dijo, sabiendo que no podía sonar sincera cuando todavía estaba obviamente luchando contra la risa pero incapaz de evitarlo. Él le frunció el ceño, pero estaba molesto.


  La expresión solo sirvió para aumentar su cociente de adoración.


  —En serio, lo siento. Intentémoslo de nuevo, ¿de acuerdo? Pero esta vez elegiremos una sección que sea más para ti.


  —Finanzas —dijo Benji de inmediato.


  —No finanzas —objetó Nadia casi con la misma rapidez—. ¿Cuántas historias de amor conoces que comenzaron con “nos conocimos en la sección de finanzas”? Necesitas algo con al menos el potencial para el romance.


  —¿Finanzas personales?


  Gimió por dentro.


  —Vamos, profundiza más. Tienes pasatiempos, ¿verdad? Podríamos probar libros sobre uno de esos, a menos que sea Star Trek o algo por el estilo. No quiero verte tratando de ligar con una mujer en un idioma seudo-alienígena.


  —No soy un Trekkie — le dijo Benji, sonando ofendido.


  —Bien, de acuerdo. —Dirigió su atención a los letreros de grandes categorías en el techo de la librería—. Algo más que sería más apropiado para…


  —Sabes —la interrumpió—, siempre puedes decir que me has dado clases particulares, o como sea que llamemos a esto. La señora Beasley nunca notaría la diferencia.


  —¿Crees que le mentiría? Creo que podría sentirme insultada.


  —Creo que podrías estar fingiendo.


  Hasta cierto punto lo estaba, sí, pero era reacia a poner fin a su incipiente conocido todavía, y tenía la ligera sospecha de que él no se oponía tanto a todo esto como dejaba ver de todos modos.


  —Estuviste de acuerdo en una semana —le recordó.


  Resopló.


  —Solo porque usaste tácticas de miedo.


  —Una más —engatusó—. Solo prueba una más, y te prometo que lo dejaremos por hoy.


  —Una más —asintió finalmente, suspirando.


  —Está bien, entonces, ¿qué tal…?


  —¿Qué tal viajes?


  Se volvió y le lanzó una mirada evaluadora, preguntándose si solo se estaba agarrando a un clavo ardiendo o si realmente se había aventurado a ver lugares extranjeros.


  —¿Viajes? Eso no está mal, Benji. Lugares lejanos, escenarios exóticos… creo que tenemos un ganador. Vamos. —Y se dirigió hacia la sección de viajes de la librería, indicándole que la siguiera.


  —Estás disfrutando demasiado de esto —dijo, pero la siguió. Desafortunadamente, la única mujer que buscaba en la sección de viajes cuando llegaron allí era una que no podría haber sido mucho más joven que la señora B—. Bueno, lo intentamos —dijo Benji, cada vez más alegre, y se volvió como para irse.


  Nadia le puso la mano en el brazo para detenerlo.


  —Espera…


  Una joven pelirroja pasó junto a ellos y se dirigió a la estantería de Gran Bretaña, donde se detuvo y sacó un libro para examinarlo.


  —Perfecto —dijo Nadia con satisfacción. Le dio un codazo a Benji—. Y puedo sugerirte que esta vez no intentes obtener su opinión sobre las prácticas sexuales.


  —Gracias, eso es muy útil.


  —De nada.


  Él le dio una mirada, pero luego varonilmente se acercó para pararse al lado de la pelirroja, y después de un momento, le habló. Ella lo miró y sonrió ante cualquier cosa que él dijera, y él se volvió para mirarla más directamente antes de hablar de nuevo.


  Progreso. Aparentemente era un estudiante rápido.


  Pero antes de que Nadia pudiera sentirse demasiado complacida con el progreso de su nuevo pupilo, la pelirroja arqueó las cejas y miró en dirección a Nadia antes de sacudir la cabeza y decir algo que hizo parpadear a Benji. Luego, la mujer dejó el libro que había estado reteniendo en el estante y se alejó en la dirección opuesta.


  —Al menos esta no corrió —observó Nadia cuando Benji regresó a donde ella lo esperaba—. ¿Qué te acaba de decir?


  —Que no le gustan los tríos.


  Fue el turno de Nadia de hacer una doble toma.


  —Ella pensó que tú y yo…


  Asintió.


  —No…


  —Sí.


  No sabía si reír o llorar y se preguntó qué tan cerca estaría de salir corriendo por la puerta ahora.


  —Al menos te sonrió antes de tomar la decisión de que eras pervertido —señaló finalmente, intentando encontrar algo con lo que alentarlo—. Esa es una buena señal, Benji. Nos estamos moviendo en la dirección correcta.


  —Absolutamente, si la dirección correcta incluye una demanda por acoso sexual. Van a pegar carteles de advertencia míos por todo este lugar. —Benji miró su reloj—. Pero ahora mismo será mejor que me mueva en dirección a mi oficina —continuó, desenrollando las mangas de la camisa y abrochándose los puños—. Esto fue… interesante.


  —Sabes, en realidad lo hiciste muy bien —le dijo, en serio.


  —Lo siento, ¿qué pez fuera del agua estabas mirando?


  —No, de verdad, lo hiciste bien. Tuviste un poco de mala suerte con las circunstancias, eso es todo. Pero tienes agallas, Benji Garner. Esa es una cualidad muy atractiva en un hombre. —Fue un bonito cambio del machismo que la mayoría de los hombres que ella conocía parecían calificar como auténticos.


  —Mm —fue todo lo que dijo en respuesta. Benji levantó la chaqueta del traje y rebuscó en los bolsillos hasta que encontró la corbata. Se colgó la chaqueta del brazo y se envolvió el cuello con la corbata, intentando recrear el nudo anterior con poco éxito.


  —Ven, déjame. —Nadia aflojó el torpe nudo que había hecho y Benji dejó caer las manos cuando ella se hizo cargo—. Entonces, ¿hoy te asustó o todavía estás dentro? —preguntó, concentrándose en la corbata. No hubo respuesta, así que miró hacia arriba y lo encontró mirándola.


  Se aclaró la garganta.


  —Depende. ¿La lección dos involucra escenarios de librería incómodos de alguna manera?


  —No. Será seguro, lo prometo.


  —Sabes, es gracioso, pero creo recordar que tú también llamaste seguras a las librerías.


  —Lo son. Hoy fue… una casualidad.


  —No estoy seguro de que sea una palabra.


  —¿Parezco preocupada? —Terminó de arreglarle la corbata y se la alisó—. La lección dos será sobre cómo vestirse para el éxito. En el mundo de las citas, al menos. Podemos encontrarnos en tu casa. ¿Suficientemente seguro?


  —Suena seguro —coincidió—, pero, por otra parte, ¿así no parecen la mayoría de las emboscadas al principio?


  —Pobre bebé, tan sospechoso. Será más fácil, lo sabes. —Le dio unas palmaditas en el pecho donde descansaba la corbata—. Me muero por ver si hay algo más en tu armario además de los trajes. ¿Mañana por la noche suena bien para ti?


  Se puso la chaqueta del traje.


  —Creo que sí, pero tendré que comprobar mi calendario para estar seguro.


  —Está bien, toma. —Nadia sacó una de las tarjetas de presentación de la panadería que llevaba en su bolso y garabateó su número de teléfono celular—. Llámame cuando estés seguro — le dijo, entregándole la tarjeta.


  —Lo haré.


  Enganchando su brazo con el de él, Nadia abrió el camino hacia la salida.


  —Y lo digo en serio, Benji. Lo hiciste muy bien hoy. Solo porque te poncharon…


  —No me poncharon.


  Lo miró fijamente mientras él mantenía la puerta abierta para ella, preguntándose cómo recordarle cortésmente que había hecho exactamente eso, y no una sino dos veces.


  —No conseguiste…


  Benji levantó la tarjeta con su número de teléfono.


  Nadia parpadeó.


  Sus ojos estaban muy abiertos por la inocencia, pero había un leve indicio de picardía en ellos. Fue inesperadamente atractivo.


  —Te llamo más tarde —dijo con un asentimiento de despedida, y luego se dio la vuelta y se alejó por la calle.


  Y una perpleja Nadia lo vio irse mientras una lenta sonrisa se formaba en sus labios.


  Cinco


   


  Varias horas después, Nadia se encontró sentada con las piernas cruzadas en el piso de la sala de estar de Ian y frente a su hija Kelsey de seis años, pintando las uñas de la niña con una botella de esmalte de uñas color ciruela que Nadia había encontrado en el fondo de su bolso.


  —Bonito —declaró Kelsey, levantando los diez dedos y mirándolos con aprobación.


  —Me alegra que te guste. Cuidado, no los manches. Sóplalos durante un par de minutos —aconsejó Nadia, volviendo a poner la tapa en la botella. Esmalte de uñas. ¿Quién lo hubiera pensado? Después de casi veinte minutos de mirarse la una a la otra y Kelsey derribando cada actividad sugerida por Nadia, había sido Revlon al rescate.


  —Trabajas con Trish en su panadería —dijo Kelsey abruptamente, confirmando en lugar de preguntar.


  —Sí.


  Hubo un brillo en los ojos de la niña mientras bajaba la voz con complicidad.


  —A mi papá le gusta mucho Trish.


  Nadia sonrió.


  —A Trish también le gusta mucho. Shh, no le digas que te lo dije.


  La niña asintió, aparentemente complacida con la respuesta de Nadia.


  —Ahora es la novia de mi papá.


  —Ajá. —Nadia dejó caer un cojín del sofá en el suelo frente a ella y lo palmeó con una mano a modo de invitación—. Ven. Date la vuelta y te trenzaré el cabello. —Completarían un tratamiento de salón completo para cuando Trish e Ian regresaran de la película, pero a juzgar por la expresión de su rostro, Kelsey disfrutaba cada minuto de la atención.


  La niña se acomodó sobre la almohada de espaldas a Nadia, todavía admirando sus uñas recién pintadas.


  —Eres muy bonita. ¿Tú también tienes novio? —preguntó por encima del hombro.


  Nadia comenzó a peinar el cabello de Kelsey entre sus dedos.


  —Tengo muchos novios.


  —¿Un montón? —repitió la niña en un tono tal que Nadia no necesitó ver su cara para saber que lo había arruinado con una expresión de tipo estás loca—. ¿No se supone que solo debes tener uno?


  —Diferentes estilos para diferentes personas.


  —¿Qué significa eso?


  —Significa que no todo el mundo hace las cosas de la misma manera.


  —¿Así que te gustan todos tus novios como a Trish le gusta mi papá?


  Los dedos de Nadia se ralentizaron en su trenzado.


  —Bueno, no —dijo después de un momento, considerando su respuesta y la mejor manera de entregársela a una niña de seis años—. Es más como si fueran… quiero decir… bueno, es como llegar a conocer todo tipo de nuevos amigos emocionantes. Es divertido, eso es todo, cariño. Y mantiene la vida interesante.


  —Mi papá y Trish se divierten.


  —Eso es cierto —admitió Nadia, reprimiendo una sonrisa—. Pero es un tipo diferente de diversión.


  —¿Cómo?


  No hay nada como ser interrogado por un estudiante de primaria sobre el estado civil de uno, pensó Nadia.


  —Bueno, simplemente lo es.


  Kelsey respiró hondo y Nadia sospechó que estaba a punto de hacer otra pregunta sobre su vida amorosa.


  —La trenza está lista —dijo rápidamente antes de que Kelsey pudiera hablar. Girando a la chica para mirarla, Nadia sonrió con demasiada alegría—. Te diré qué. Si podemos cambiar de tema a cualquier otra cosa en el mundo, también te pintaré las uñas de los pies. ¿Trato?


  Los ojos de Kelsey se iluminaron.


  —Trato.


  Sí, pensó Nadia con alivio. Iba a tener que escribir una carta de agradecimiento a Revlon muy pronto.


  —Excelente. ¿De qué hablaremos a continuación? —preguntó mientras recuperaba la botella de esmalte de uñas.


  La niña sonrió con una sonrisa beatífica.


  —¿Te gustan los zombis?


  Nadia parpadeó.


   


  ***


   


  —Así que la abuela dice que vas a convertir a Benji Garner en un mujeriego.


  Nadia asomó la cabeza fuera de la cocina y vio a Aimee Beasley parada en el mostrador de la panadería cerca de Trish. Atrás quedó el look gótico y el cabello negro azabache. Ahora la joven lucía una cálida cabellera rubia de color miel que probablemente estaba mucho más cerca de su color natural de cabello. Bueno, excepto por la racha rosa que atravesaba un mechón.


  —Dice eso, ¿verdad? ¿Te contó cómo le tendió una trampa?


  Aimee resopló.


  —No tuvo que hacerlo. La he visto cuando está en modo de viaje de culpa. Te engañó con toda esa voz temblorosa y ojos llorosos, ¿no? —La chica se apoyó en un codo y miró una bandeja de pastelitos que Trish estaba en proceso de glasear.


  —Algo como eso. —Y, sin embargo, Nadia no estaba tan irritada ahora con la señora B como lo había estado antes.


  —Ya no funciona conmigo desde que la acompaño a todas sus citas médicas. Está más saludable que cualquiera de nosotras, créeme.


  —De alguna manera no me sorprende.


  Aimee se acercó un poco más a los cupcakes.


  —Entonces crees que puedes hacer algo con él, ¿eh?


  —Oh, absolutamente. —Sintiendo los efectos de haber estado de pie todo el día, Nadia se apoyó contra el marco de la puerta para descansar la espalda—. Hay mucho potencial allí, una vez que lo afloje un poco.


  Trish levantó la vista de su glaseado.


  —Se está divirtiendo —le dijo a Aimee. —¿Viste la forma en que sus ojos se iluminaron hace un momento? El pobre es como su rata de laboratorio.


  —No lo es —respondió Nadia—. No estoy experimentando con él, lo estoy ayudando.


  —Así que, ¿cuál es el plan? —Le preguntó Aimee—. ¿Darle un cambio de imagen de la cabeza a los pies, un par de lentes de contacto y soltarlo con las mujeres del mundo?


  —Él dice que los contactos no son necesarios. No quiere poner nada en su globo ocular. —Nadia hizo una mueca—. No puedo decir que lo culpo por eso. Pero esta noche le voy a dar una lección sobre vestuario y aseo.


  —¿Esta noche? —repitió Trish, mirándola.


  —Seguro. ¿Por qué no esta noche?


  Trish se tomó un descanso de sus cupcakes y se dio la vuelta, masajeando los músculos de su cuello.


  —Es solo que… es sábado. Pensé que te gustaba ir a los clubes los sábados por la noche.


  Gracioso, pero eso se le había olvidado de alguna manera. Nadia se encogió de hombros y agitó una mano en señal de despido.


  —Siempre hay la próxima semana para eso. Hicimos un trato: una semana. Se acerca la víspera de Año Nuevo y estoy intentando prepararlo.


  —Lo haces sonar como una revelación.


  —Mas o menos. Con un poco de esfuerzo, creo que Benji llamará la atención.


  —Sin duda está encantado.


  —No tanto como piensas, no. Bueno, es un hombre. De todos modos, ¿qué saben los hombres sobre estilo y encanto?


  —Pensé que habías dicho que el tipo adecuado de hombres lo sabía todo —dijo Trish con ironía.


  —Y con mi ayuda, Benji se unirá a sus filas —dijo Nadia, cambiando de marcha y negándose a dejarse perturbar por ello. Se enderezó, lista para regresar a la cocina.


  —Tanto si quiere como si no.


  —Escuché eso —respondió Nadia.


  Trish sonrió.


  —Se suponía que debías.


  La voz de Aimee las sorprendió a ambas.


  —Oigan, ¿qué piensan ustedes?


  Se volvieron y vieron a Aimee dando los toques finales al resto de las magdalenas.


  —Entonces —dijo, sosteniendo el tubo de glaseado y examinando los resultados de su trabajo con satisfacción—. Escuché que están contratando.


   


  ***


   


  Nadia salió del ascensor del edificio de apartamentos de Benji y miró el papelito que tenía en la mano para comprobar su dirección.


  —Apartamento cuatro-cero-cuatro —dijo en voz alta, y luego volvió la cabeza y vio la puerta a su izquierda. Agotada como estaba por un ajetreado día de trabajo, se encontró animada con la anticipación de los eventos de la noche, y levantó la mano para llamar enérgicamente a la puerta de Benji.


  La abrió casi de inmediato.


  —Hola —la saludó, y luego miró su reloj con fingida sorpresa—. Debo estar contagiándote. Llegas temprano.


  —Me parece que llegar tarde algunas veces hace que la gente lo aprecie aún más cuando llego temprano.


  —Buena estrategia. —Benji abrió más la puerta y se hizo a un lado para dejarla entrar.


  Su apartamento se parecía mucho a él, decidió Nadia cuando entró. No llamativo, pero limpio y ordenado. No había ropa sucia tirada por ahí ni ninguna evidencia de platos usados apilados en el fregadero, que eran cosas que había llegado a esperar de la mayoría de los hombres solteros. Oh, había algunas cosas: un vaso en la mesa de café con un libro de bolsillo al lado, un par de controles remotos para un sistema de entretenimiento impresionante y lo que parecía el valor de un día de correo sin abrir, pero nada que pudiera ser llamado desorden.


  —Fanático del béisbol, ¿eh? —preguntó, al ver un jersey enmarcado que colgaba de su pared.


  Asintió.


  —¿Tú?


  —Ni siquiera sabría qué extremo del bate sostener —admitió con ironía.


  —Nada que un día en la jaula de bateo no pueda arreglar.


  —¿Jaula de bateo? ¿Yo? —Arqueó una ceja—. No es probable.


  —Ah, ¿entonces puedes decirme que pruebe cosas nuevas, pero yo no puedo hacer lo mismo por ti? —Ahora él arqueó sus cejas, y ella podría haber jurado que vio un indicio de la misma travesura que había visto cuando se separaron en la librería.


  —Touché —concedió, inclinando la cabeza en reconocimiento. Dándose la vuelta, dejó caer su bolso sobre la mesa de la cocina junto a donde colgaba la chaqueta de su traje sobre el respaldo de una silla—. Cocina limpia —observó de inmediato, lo que podría deberse a la panadera que había en ella. Comparado con los que había visto en la mayoría de los pisos de soltero, su cocina prácticamente la invitó a entrar—. Qué chico. Hace quehaceres domésticos, tiene un trabajo estable…


  —También uso hilo dental.


  —Te lo digo, Benji, estás resultando ser un buen partido. Si puedes cambiar los neumáticos y dar masajes decentes en los pies, me casaré contigo.


  —Lo siento —dijo, llevándose una mano al corazón como si le doliera—. Pero estoy seguro de que para la víspera de Año Nuevo voy a ser irresistible para las mujeres de todo el mundo, así que tengo que mantener abiertas mis opciones.


  Nadia sonrió.


  —Benji Garner, eres un jugador.


  —Sí, me lo dicen mucho.


  Lo estudió con creciente aprecio. Estaba demostrando no ser en absoluto lo que ella esperaba que fuera, y cada vez sentía más curiosidad por saber qué otras sorpresas le aguardaban.


  —Vamos —dijo, dándole un golpecito con el hombro—. Muéstrale a una chica lo que hay dentro de tu armario.


  Seis


   


  —No está mal, Benji —gritó Nadia mientras repasaba las camisas que colgaban en el estante de su armario. Claro, había muchos trajes y corbatas, pero también había ropa de calle auténtica—. De hecho, estoy un poco desanimada de que no necesitemos ir de compras. Tenía muchas ganas de probar Armani contigo.


  —Creo que acabo de escuchar el grito de alivio de mis tarjetas de crédito. —La voz de Benji viajó hasta ella desde la sala de estar—. ¿Te gusta la comida tailandesa?


  —Me encanta. ¿Por qué?


  —Voy a ordenar. Ningún hombre debería tener que aprender a coordinar los colores con el estómago vacío. ¿Pad Thai está bien para ti? ¿Y arroz frito?


  —Seguro, gracias.


  —¿Camarones o pollo con arroz?


  —Pollo. —Sacó una camisa de vestir azul que sospechaba que haría destacar sus ojos y se dio la vuelta cuando Benji finalmente entró en la habitación—. Está bien, necesito una camiseta blanca y jeans, de inmediato.


  —Sí, señora —respondió Benji con gravedad, recuperando los artículos solicitados de su escritorio y sosteniéndolos.


  —Perfecto. Pruébate estos y veré qué más puedo armar —dijo Nadia mientras comenzaba a hacer un inventario de sus camisetas—. No hay ningún pequeño secreto sucio con el que me vaya a tropezar en los cajones de tu cómoda, ¿verdad?


  —¿Estás hablando de papeles privados o más como algo con lentejuelas? —gritó desde el baño contiguo mientras desaparecía en él.


  Soltó una risa asustada.


  —Ambos, supongo.


  —No, estás bien.


  En realidad, se había mostrado muy complacido con todo esto. Trish tenía razón cuando dijo que Nadia se estaba divirtiendo, y sintió un destello de culpa ahora que tal vez había asumido demasiado cuando se dijo que a Benji realmente no le importaba que se entrometiera de esa manera.


  —Benji —dijo Nadia después de un minuto, ralentizando sus movimientos mientras colocaba piezas de ropa en su colcha de color azul marino.


  —¿Sí?


  —¿Estoy siendo demasiado agresiva? Puedes decirlo si lo soy.


  —¿Agresiva? No —dijo a través de la puerta.


  —¿Está seguro? —Era completamente natural que Nadia se mostrara fuerte. A su madre le gustaba recordarle que nació en medio de la temporada de huracanes y parecía haber absorbido la fuerza de al menos una de las tormentas. Pero cuando comprendió las circunstancias de la situación actual, Nadia se dio cuenta de que era la primera vez que se encontraba en el dormitorio de un hombre que había conocido hace tan poco tiempo, nada menos que reorganizando su guardarropa.


  —Sí, estoy seguro. Aunque si entro allí y te encuentro hundida hasta los codos en el cajón de mi ropa interior, me reservo el derecho a cambiar de opinión.


  Sus labios se crisparon.


  —Lo suficientemente justo. Pero para que lo sepas, esto es algo nuevo, incluso para mí.


  —Bueno… también para mí. Así que supongo que eso nos iguala.


  —Eres un chico dulce, Benji. ¿Lo sabes?


  —Eso me dice mi madre. Estará encantada de que una fuente externa verifique su opinión. —Salió del baño entonces, vestido con jeans y metiendo el dobladillo de la camisa de vestir.


  —No, no la metas —le dijo Nadia, poniendo su mano sobre la de él para detenerlo—. Ocultar el dobladillo está bien para ocasiones formales, pero créeme. Déjalo afuera.


  Él se quedó momentáneamente inmóvil cuando ella lo tocó, y luego se aclaró la garganta y siguió sus instrucciones.


  —Mucho mejor. Y creo que deberíamos deshacer un botón más en la parte superior… ahí lo tienes. —Nadia dio un paso atrás para admirarlo y sus labios se abrieron en una sonrisa de puro placer—. Oh, tenía tanta razón sobre esa camisa con tus ojos. El azul es definitivamente tu color. Mira, mírate a ti mismo. —Poniendo sus manos sobre sus hombros, lo volvió hacia el espejo que estaba pegado a su tocador—. ¿Ves?


  —Impresionante —dijo con ironía—. Incluso me quito el aliento.


  Hombres, pensó, resistiendo el impulso de poner los ojos en blanco. ¿En serio no notaba la diferencia? ¿Y en serio no se daba cuenta del tipo de atractivo que tenía? Aparentemente no, porque incluso ahora su mirada descansaba más en el reflejo de ella en el espejo que en el suyo propio.


  —Y si enrollamos las mangas —continuó, sin inmutarse—, es aún mejor. Los buenos antebrazos se ven muy bien en un hombre, oye, ¿te ejercitas? —preguntó, sintiendo sus brazos por un momento y maravillándose.


  —Juego al ráquetbol con algunos de mis clientes —respondió, y podría haber sido su imaginación, pero por un momento podría haber jurado que su voz adquirió un tono un poco tenso.


  —¿Oh?


  —Sí. La señora Beasley limpia el piso conmigo todo el tiempo.


  Nadia lo miró dos veces.


  —Estás bromeando.


  —Sí, lo estoy.


  —Un comediante, ¿eh? —Le dio un pequeño empujón—. Vamos, volvamos a los negocios. —Pero sus ojos se posaron inadvertidamente en sus jeans. Los llenaba sorprendentemente bien. Tal vez debería estudiar el frontón ella misma si se obtiene resultados como ese. Al darse cuenta de dónde se detenía su mirada, se obligó a mirar hacia arriba—. Está bien, es hora de hablar sobre paletas de colores. Ahora hay tonos de piel cálidos y tonos de piel fríos, y el tuyo es definitivamente frío. Habrá algunos colores que te complementarán y otros que realmente no, así que…


  —¿Paletas de colores? —interrumpió, sonando horrorizado cuando se dio la vuelta—. Querido Dios. ¿Hablas en serio?


  —Sí, y después de explicar cómo funcionan, te voy a hacer una prueba sorpresa para ver si puedes combinar las piezas de ropa adecuadas.


  —¿Va a haber un cuestionario? Me retracto. Eres agresiva.


  —Demasiado tarde, cariño. Ahora probablemente deberías escribir todo esto para que lo recuerdes. —Nadia le sonrió—. ¿Tienes un lápiz?


   


  ***


   


  Cuarenta minutos después, Benji estaba pagando al repartidor que les había traído la comida y al mismo tiempo rechazaba el dinero en efectivo que Nadia estaba tratando de darle a cambio de su parte.


  —No puedo —le dijo con una expresión de dolor en su rostro mientras cerraba la puerta—. Mi madre me repudiaría por aceptar dinero de un invitado en mi casa. No querrías romper una familia, ¿verdad?


  —Si estoy comiendo, también debería pagar —objetó.


  —No me hagas llamar a mi madre por teléfono.


  —Tal vez lo llamaré un farol. ¿Cómo es ella?


  —Absolutamente aterradora.


  —¡Ja! ¿Tu madre? No te creo.


  —Bien. En realidad, no deberías. De hecho —dijo Benji mientras sacaba las cajas de comida para llevar de la bolsa de reparto y las colocaba en la encimera de la cocina—, es afectuosa, generosa hasta el extremo, y el tipo de persona que volverá a llenar el plato de alguien cada vez que vea que está vacío. Les guste o no. Entonces puedes entender por qué tengo que actuar bien aquí. ¿Plato? —preguntó, ofreciendo uno.


  Ella lo tomó.


  —Gracias.


  —Incluso así fue como conoció a mi padre. Trabajaban en la misma oficina pero nunca se conocieron hasta que un día ella pasó por su escritorio, notó la triste excusa para un almuerzo que traía y le informó que no era forma de comer. Ella le trajo algo al día siguiente, y al día siguiente, y así sucesivamente. Mi padre trajo deliberadamente galletas y manzanas durante días solo para que siguiera viniendo hasta que tuvo el valor de invitarla a salir.


  Nadia le sonrió.


  —Operador suave, tu padre.


  —Bueno, les ha funcionado bastante bien. Llevan casados más de treinta años y todavía se adoran.


  —¿En serio? Guau.


  —¿Y tus padres? No, espera… déjame adivinar. La experiencia social es hereditaria y uno de ellos levantó al otro con una frase inolvidable. ¿Estoy en lo cierto?


  Un recuerdo se reprodujo en su mente de sus padres discutiendo amargamente, uno de muchos.


  La sonrisa de Nadia se desvaneció.


  —En realidad, no lo sé —dijo, dándose la vuelta y pretendiendo examinar un estante de DVD en la sala de estar de Benji—. De todos modos, se separaron hace mucho tiempo.


  —Lo siento. —Dijo Benji de inmediato—. No es de mi incumbencia.


  —Olvídalo, historia antigua —le aseguró, encogiéndose de hombros con una indiferencia que era más fingida de lo que esperaba. Buscando un cambio de tema, se centró en uno de sus DVD—. Oh, chico. Atrapado.


  —¿Quién, yo? ¿Por qué?


  Nadia sacó el DVD y lo levantó.


  —Pensé que habías dicho que no eras un Trekkie.


  —Eso es Star Wars lo que tienes ahí, no Star Trek —le informó.


  —¿Hay una diferencia?


  Los ojos de Benji se agrandaron y se agarró el pecho como si estuviera herido.


  —¿Qué? Ambos se tratan de personas que vuelan por el espacio exterior, ¿verdad?


  —Eso es como decir Blazing Saddles es lo mismo que Dances With Wolves porque ambos tienen gente montando a caballo. ¿Nunca has visto Star Wars?


  Se encogió de hombros y negó con la cabeza.


  —¿Ni una sola vez? ¿Cómo es eso posible?


  —Si no es una película para chicas, no la veo. A menos que Denzel Washington esté involucrado —aclaró—. Por él, hago una excepción.


  —Eso es bastante limitante, ¿no? —observó Benji, sirviéndole un vaso de agua—. Créeme, Star Wars es universal. Hombres, mujeres… viejos, jóvenes … no importa. Hay algo para todos. Tiene aventuras, drama, humor… el bien contra el mal épico, relaciones familiares y tal vez incluso algunas lecciones de vida. Mientras que Star Trek tiene más que ver con el capitán de cierta nave que extiende la mano de la amistad a cada alienígena que conoce, si sabes a qué me refiero. ¿Entiendes? O tal vez debería escribir todo esto para que lo recuerdes. —La miró de reojo y le tendió el vaso en su mano—. ¿Tienes un lápiz?


  Tenía esa mirada muy bien, pensó Nadia mientras le quitaba el vaso, y el hecho de que él no pareciera darse cuenta de lo encantador que era lo hacía aún más efectivo para él.


  —Eso no será necesario.


  —Mételo en la máquina —sugirió Benji con un movimiento de cabeza hacia su reproductor de DVD—. Dejaremos que la película hable por sí misma.


  —¿Qué? Son como dos horas de duración, ¿no? No puedo quedarme tan tarde. —Y, sin embargo, incluso mientras miraba su reloj, Nadia se sintió tentada, para su sorpresa.


  Su mirada pasó de ella a la caja de comida que estaba abriendo.


  —Cita caliente, ¿eh?


  —No nada de eso.


  Se animó de nuevo.


  —Turno temprano en la panadería —explicó Nadia, pero incluso ella podía escuchar su voz vacilante con indecisión.


  Benji la miró y esperó.


  —¿Habría palomitas de maíz involucradas? —preguntó finalmente.


  —Puede haber.


  —¿Con mantequilla?


  —¿Hay alguna otra manera?


  Después de un momento, ella asintió.


  —Está bien, estoy dentro.


  Una sonrisa de placer descarado se extendió por el rostro de Benji, una que envió un cosquilleo inesperado por la espalda de Nadia.


  —No te arrepentirás. El cuarenta y siete por ciento de todas las referencias a la cultura pop que se hacen en el mundo de hoy son sobre Star Wars, y ahora finalmente podrás entenderlas.


  —¿Cuarenta y siete por ciento? —repitió, tratando de ignorar el cosquilleo—. Te lo inventaste.


  —Sí, lo hice. ¿Servilleta?


  —Por favor.


  Y cuando se quitó los zapatos y se sentó junto a Benji en su sofá para ver la película, con el plato de comida en la mano y las piernas cómodamente dobladas debajo de ella, a Nadia le pareció irónico que ella, Nadia Normandy, no solo hubiera aceptado pasar la noche por su propia voluntad, sino que lo estaba disfrutando completamente.


   


  ***


   


  Pudo haber sido el crujido en su cuello lo que la despertó, pero fuera lo que fuera lo que finalmente lo hizo, gradualmente hizo que Nadia volviera a la conciencia hasta el punto en que se dio cuenta de que su cabeza estaba apoyada en algo demasiado duro para ser su almohada. También subía y bajaba muy levemente, con el ritmo lento y uniforme de la respiración de un durmiente.


  Un hombro.


  Al abrir los ojos, Nadia notó por primera vez el brillo de la pantalla de televisión que estaba encendida y mostraba la pantalla Play Me del DVD de Star Wars. La única otra luz en la habitación provenía de una única lámpara en la esquina (habían decidido apagar las otras para la película, lo recordaba ahora) e iluminaba la habitación lo suficiente como para recordarle que estaba en el apartamento de Benji, y que su cabeza descansaba sobre su hombro.


  Santo cielo, pensó vagamente, tratando de aclarar su cabeza. Se había quedado dormida durante la película, ¿no? No, espera, eso no era del todo correcto, porque recordaba haber visto el final. Debe haber sucedido después de eso. Habían estado hablando de algo… él le había preguntado cómo había entrado en el negocio de la panadería y ella le había contado algunos de los contratiempos que habían ocurrido en el camino hacia la apertura de Heavenly Bites con Trish. Se había estado riendo y estaba cómoda y acogedora, y luego se reclinó contra los cojines, con la intención de cerrar los ojos por un minuto…


  Nadia levantó la cabeza con cuidado para no despertar a Benji y luego hizo una mueca de dolor al sentir el dolor en el cuello. Había pasado mucho tiempo desde que se había quedado dormida en una posición como esta, apoyándose en otra persona, nada menos, y ahora su cuello se sentía como una de esas pajitas retorcidas que a los niños les gusta usar para tomar sus bebidas. Frotando los músculos de su cuello con una mano, se volvió para mirar a Benji, que dormía junto a ella en su sofá. Su cabeza descansaba contra los cojines mientras su pecho subía y bajaba con respiraciones profundas y uniformes, estirando la camisa que usaba ligeramente cada vez sobre su torso de una manera que no era exactamente desagradable.


  Guau. Frontón, pensó de nuevo. ¿En serio? O quizás también práctica de bateo.


  Benji murmuró algo mientras dormía, y Nadia se sobresaltó al darse cuenta de que lo había estado mirando fijamente. Él cambió de posición, pero no se despertó, y entonces se le ocurrió que su posición anterior, mientras le permitía descansar la cabeza sobre él con relativa comodidad, no podría haber sido tan cómodo para él. Y, sin embargo, no había intentado moverla.


  Sintió un destello de afecto. Realmente era un tipo muy agradable, y sorprendentemente fácil estar cerca considerando que solo habían pasado tres días desde que se conocieron. Tres días era apenas tiempo suficiente para rascar la superficie con alguien y, sin embargo, aquí estaba ella a un pijama de tener una fiesta de pijamas en su casa. Eso era muy diferente a ella.


  El leve movimiento que había hecho hace un momento fue suficiente para dejar las gafas de Benji torcidas en su rostro. Sin duda, estarían mucho más seguras en una mesa auxiliar que en su cara mientras dormía, especialmente si se daba la vuelta y se resbalaban, por lo que Nadia extendió la mano con mucho cuidado para levantar los marcos de su cara y dejarlos a un lado, consciente de que los estaba sacando tanto por curiosidad como por preocupación por su seguridad.


  Ya sabía que él tenía bonitos rasgos, pero eran aún más bonitos sin los anteojos en su camino. Sin bordes cincelados, tal vez como podría ver en las páginas de una revista, pero seguía siendo muy atractivo, especialmente con el toque de barba que estaba allí ahora.


  Encantador, incluso. La barba incipiente también resultaba atractiva, un fuerte contraste con su habitual imagen de traje y corbata ordenada. Era una pena que no permitiera que se mostrara más a menudo. Quizás debería sugerirlo.


  Otro pensamiento apareció en su cabeza y luego la hizo olvidar a Benji y en su lugar se apresuró a mirar su reloj. Reprimió una maldición al ver la hora. Iba a llegar tarde para comenzar su turno en la panadería. Tarde era un eufemismo, en realidad, pero mientras no intentara ir a casa y cambiarse primero (hizo una mueca, anhelando una ducha), al menos no llegaría imperdonablemente tarde.


  Y por mucho que le empezara a gustar Benji, seguramente tres días no era suficiente tiempo para conocer a alguien antes de pedirle que le permitiera ducharse.


  Moviéndose con cautela para no molestarlo con sus movimientos, Nadia se levantó del sofá. Por un momento, ella debatió si despertarlo con un codazo y decirle adiós, pero él se veía tan adorablemente tranquilo allí que finalmente decidió no hacerlo. Una nota serviría igual de bien, supuso, con la mirada fija en él a medida que sus pensamientos volvían a la noche juntos.


  Lo había pasado mucho mejor de lo que esperaba, aunque sospechaba que tenía más que ver con la compañía que con la película.


  —¿Lucha con espadas con láseres? ¿Cómo es posible? —preguntó en un momento dado, con una mano buscando palomitas de maíz y con la otra señalando la pantalla del televisor—. ¿No se atravesarían simplemente el uno al otro?


  —Estás completamente perdiendo el punto —le dijo Benji.


  —¿Cuál es?


  —Que son increíblemente increíbles.


  Nadia se echó a reír.


  —¿Cómo es eso un argumento?


  Él detuvo su boca para que no dijera nada más metiéndole un trozo de palomitas de maíz.


  —Shh. Es de mala educación hablar cuando está la película. Come tus palomitas de maíz.


  Luego ella le arrojó un grano reventado y él tomó represalias…


  Habían pasado por dos tazones de palomitas de maíz de esa manera; todavía había algunos granos tirados como evidencia.


  No era en absoluto su estilo de diversión. Y se había divertido tan completamente.


  ¿Sería lo mismo para Benji, se preguntó, si entrara en su mundo y lo probara? Probablemente sería un gran paso para él ampliar los límites de su zona de confort. Cena en un bar de tapas de moda, degustación de vinos en una galería de arte poco convencional o tal vez…


  Quizás…


  Oh, sí, pensó cuando se le ocurrió una tercera opción, y su boca se curvó hacia arriba con anticipación.


  Tomando una servilleta sin usar de entre las cajas de comida para llevar ahora vacías, Nadia garabateó una nota apresurada y la dejó en la mesa de café para que Benji la encontrara.


  Y luego, con la mente todavía un poco confusa pero cada vez más alerta ante la perspectiva de la noche que estaba planeando, Nadia recuperó su bolso y salió de puntillas del apartamento.


  Siete


   


  Nadia metió un par de bandejas para hornear llenas de pasteles en los hornos justo cuando oyó girar la llave de Trish en la cerradura.


  —Buenos días —ofreció enérgicamente por encima del hombro mientras volvía su atención al siguiente lote de masa de su lista, todavía luchando por volver al horario.


  —Buenos días —repitió Trish alegremente detrás de ella—. Guau. Parece que una bolsa de harina explotó en… —Luego se detuvo un momento antes de volver a hablar, con un tono repentinamente incierto—. ¿Hum, Nadia?


  —¿Sí?


  —¿Estoy loca, o es la misma ropa que usabas ayer?


  —Yo diría que tienes razón en ambos aspectos —dijo, dejando su tazón para mezclar el tiempo suficiente para verificar el estado de las donas que estaban leudando en la esquina—. Pero como estás loca, todavía te amo.


  —Mmm. Me estoy riendo por dentro.


  Las donas iban bien. Otra media hora y podría meterlas en el horno.


  —Nunca llegué a casa anoche —admitió Nadia, su mente ocupada con su lista de tareas pendientes mientras volvía a mezclar—. No es gran cosa. Pásame el polvo de hornear, ¿quieres?


  —Nunca llegaste… ¿qué sucedió exactamente ayer? —preguntó Trish, entregándole el polvo de hornear que le había pedido y rápidamente agarrando un delantal.


  —Revisamos el armario de Benji, pedimos comida tailandesa y terminamos viendo una película.


  —¿Y?


  —Y supongo que después de estar de pie todo el día, estaba realmente cansada. Me quedé dormida en su sofá. De hecho, ambos lo hicimos.


  Para su sorpresa, Trish se echó a reír.


  —¿Qué es tan gracioso?


  —Nadia Normandy pasando un sábado por la noche con comida para llevar y un sofá, eso es lo que pasa. No encaja exactamente con tu descripción habitual de “diversión”. Debe estar disminuyendo en tu vejez, con treinta en el horizonte.


  —Muérdete la lengua —le dijo Nadia, agregando el polvo de hornear—. Y por aquí decimos veintidós, mujer.


  —Mis disculpas.


  —Eso sonaría mucho más sincero si no estuvieras sonriendo.


  —Pero ¿no es así? —Trish tomó su propio cuenco—. Entonces, ¿qué película viste?


  —Star Wars.


  Trish la miró fijamente.


  —No lo hiciste.


  —Lo hicimos.


  —¿Por qué? ¿Pensaste que Denzel Washington estaba en eso?


  —Ja, ja. No. Benji dijo que debería darle una oportunidad, así que lo hice.


  —¿Y?


  —No está mal —admitió, evitando los ojos de su amiga y comenzando a sentirse un poco cohibida.


  —¿No solo viste Star Wars, sino que también te gustó? ¿Y no saliste un sábado por la noche para hacerlo? —Los ojos de Trish se ampliaron de repente—. ¿No es ese uno de los signos del apocalipsis?


  Nadia le lanzó una mirada sucia.


  —¿Terminaste?


  —No lo sé todavía. Te mantendré informada.


  —Oye, nunca dije que tuviera algo en contra de una noche tranquila.


  —¡Ja! Sí, claro.


  —¡No lo hice!


  —Las acciones hablan más que las palabras, nena —le dijo Trish con una mirada aguda—. Y tus acciones siempre han gritado “noche en la ciudad”.


  —Estoy a punto de realizar una acción con esta cuchara que no te va a gustar mucho —dijo Nadia, levantando la cuchara de madera en su mano a modo de advertencia.


  —Sabes, creo que ahora podría ser un buen momento para que vuelva a llenar los dispensadores de servilletas en el frente —dijo Trish, alejándose de Nadia con exagerado cuidado.


  —Buena idea —dijo, reanudando su mezcla.


   


  ***


   


  —El cajón de la caja registradora se atasca un poco a veces, pero si lo mueves así… —demostró Nadia mientras Aimee miraba—. Se afloja de nuevo. ¿Ves?


  —Entendido —estuvo de acuerdo Aimee.


  Nadia hizo un gesto de barrido en el mostrador y todo lo que había en él.


  —Y eso resume bastante bien los conceptos básicos para hacerse cargo del frente. Aparte de eso, sonríe a los clientes y limpia las mesas cuando haya una pausa. ¿Alguna pregunta?


  —Seguro. Situación hipotética…


  —¿Sí?


  —Digamos que dejo caer un bollo o algo al suelo, pero lo recojo antes de que los clientes lo vean. ¿Crees en la regla de los cinco segundos o no?


  Nadia la miró fijamente.


  —Oh, cariño, por favor dime que estás bromeando.


  Aimee sonrió.


  —Sí, encajarás muy bien aquí —le dijo Nadia a la chica con ironía justo cuando sonaba su teléfono celular—. Trish, ¿puedes mostrarle a Aimee cómo hacer funcionar la alarma? —gritó mientras sacaba su teléfono de su bolsillo y presionaba el botón de hablar—. ¿Hola?


  —Estás intentando matarme, ¿verdad?


  El sonido de la voz de Benji en su teléfono envió una pequeña emoción de placer a través de ella.


  —Hola —respondió—. ¿Qué es esto de intentar matarte? Recuerdo a todas las personas a las que las amenazo de muerte y tú no estás en mi lista para hoy.


  —¿No? Eso es más o menos a lo que ascendía tu nota. ¿Bailar salsa? ¿En serio?


  Nadia sonrió.


  —Nadie muere por bailar salsa, Benji.


  —¿Qué pasa con los que mueren de vergüenza?


  —Todo hombre debería aprender algunos pasos de baile para guardarlos en su bolsillo trasero, especialmente si está tratando de aprender a hacer que las mujeres se vuelvan locas.


  —Podría tropezar con algunos en la pista de baile. ¿Eso cuenta cómo barrido?


  —Estoy segura de que lo harás mejor que eso. Además, sabes lo que dicen, Benji. Lo que no te mata te hace más fuerte. Te prometo que te acompañaré a través de los pasos. Pero las mujeres aman a un hombre que sabe bailar, además los clubes de baile son lugares excelentes para conocer gente nueva, así que ¿al menos lo intentarás?


  Hubo un leve murmullo en el otro extremo.


  Nadia se esforzó por escuchar.


  —¿Qué?


  —Nada, solo estaba tratando de negociar con Dios. No funcionó.


  Contuvo una risa.


  —Recógeme a las ocho. Te enviaré un mensaje de texto con la dirección.


  —Eres una mujer cruel, Nadia Normandy.


  —¿Yo? Soy tan dulce como un pastel de calabaza. Nos vemos esta noche, Benji.


  —Bien. Ocho en punto.


  Al finalizar la llamada, Nadia se guardó el teléfono en el bolsillo con la sensación inquebrantable de que, a pesar de que siempre le gustaba bailar de todos modos, esta noche iba a ser una noche particularmente interesante.


   


  ***


   


  Nadia miró el reloj en su pared y luego volvió su atención a su reflejo en el espejo para poder terminar de pintarse los labios. Conociendo a Benji, probablemente llegaría temprano, por lo que se apresuró a aplicar los toques finales antes de dar un paso atrás y darse una valoración final. El rojo era un buen color para ella, sobre todo cuando pertenecía a un vestidito coqueto que era perfecto para bailar salsa. Lo había elegido después de al menos quince minutos de repasar su ropa, que era mucho más tiempo del que solía dedicar a elegir un atuendo en estos días.


  Pero después de todo, era la primera vez que Benji bailaba salsa. ¿Seguramente eso merecía un pequeño esfuerzo extra de su parte?


  Llamaron a la puerta y sintió un destello de anticipación. Benji Garner en una pista de baile. Esto realmente iba a ser algo para ver.


  Abrió la puerta para encontrarlo de pie en el pasillo, en el proceso de limpiar sus lentes en el dobladillo de su camisa que, para su crédito, se acordó de dejarla por fuera.


  —Hola —la saludó mientras comenzaba a ponerse las gafas—. Sé que llegué un poco temprano, pero… —Luego dejó de hablar por completo cuando los anteojos se posaron en el puente de su nariz y la vio.


  Bueno, dejar a un hombre sin palabras era una forma tan buena como cualquier otra de empezar la noche, pensó Nadia.


  —Hola.


  Benji se sacudió para salir de su aparente aturdimiento, pero su expresión era de admiración descarada.


  —Lo siento, me tragué la lengua por un minuto, pero ahora estoy mejor. Te ves… deslumbrante.


  Sí, el vestido rojo había sido una buena elección.


  —Y estás mejorando con charlas triviales y halagos —le dijo, complacida por su reacción—. Nunca puedes equivocarte con “deslumbrante”.


  —Solo es un halago si no es verdad, ¿no?


  —Creo que vas a dar vuelta algunas cabezas esta noche. Te ves bien.


  Y lo hacía. Su abrigo estaba abierto en la parte delantera para revelar que Benji había tomado en serio su consejo de moda anoche, porque reconoció la camisa y los pantalones como una combinación que le había mostrado. Le quedaban bien. Muy bien.


  Y su cabello, estaba alborotado y despeinado a la perfección, tanto como ella lo había hecho lucir ese día en la librería. Casi lo único que pudo haber hecho para mejorar aún más su apariencia fue dejarse la barba incipiente que ella había admirado en él anoche. ¿O fue en las primeras horas de la mañana? En todo caso…


  —Vamos —le dijo a Benji, poniéndose el abrigo y alcanzando su bolso de mano con cuentas—. Nos vemos demasiado bien para perder un minuto más aquí. Vamos a bailar.


   


  ***


   


  Luna Bailando era un lugar de reunión popular en cualquier noche, pero con la víspera de Año Nuevo tan cerca como estaba, parecía haber incluso más juerguistas de lo habitual. Los bailarines ya abarrotaban la pista de baile del club y prácticamente todos los asientos del lugar ya habían sido reclamados.


  Benji dijo algo al lado de Nadia mientras estaban de pie justo dentro de la entrada, pero su voz fue ahogada por la música del DJ.


  —¿Qué? —preguntó Nadia, luchando por escucharlo.


  —Dije, ¿siempre es así de ruidoso? —preguntó, ahuecando su boca con una mano y acercándose para hablar más directamente en su oído.


  El calor de su aliento en el lóbulo de su oreja creó una sensación agradable que la distrajo momentáneamente.


  —Bastante. Sin embargo, te acostumbrarás y te resultará más fácil seguir el ritmo cuando bailes.


  —Si tú lo dices. —Sonrió con ironía como si no creyera que nada pudiera ayudarlo tanto y volvió sus ojos fascinados hacia los bailarines que ya estaban en la pista.


  —¿Así que al menos lo intentarás?


  —Eso depende. ¿Sirven alcohol aquí?


  —Sí.


  —Entonces tal vez.


  Se rio.


  —Vamos, busquemos un lugar para guardar nuestros abrigos. —Liderando el camino por las afueras del espacio de baile y saludando a algunas caras conocidas, Nadia se abrió camino hacia un asiento vacío junto a la barra.


  —¡Nadia! ¡Aquí!


  El sonido de su nombre hizo que mirara hacia una mesa en la esquina donde una mujer voluptuosa con una nube de cabello rubio estaba moviendo sus dedos hacia ella para llamar su atención.


  Karen. No, espera… Karina. Ese era. Una habitual en la escena del club de baile.


  —¿Quién es esa? —preguntó Benji detrás de ella.


  —Alguien que conozco de las discotecas. Deberíamos saludar.


  Su mirada aterrizó en otro par de las damas en la mesa de Karina mientras encabezaba el camino.


  No conocía ninguna de las dos por su nombre, pero le parecían vagamente familiares. Lo más probable es que también sean habituales. Asintieron con la cabeza a medida que se acercaba, pero no se perdió la forma en que sus ojos se posaron casi de inmediato en Benji, evaluándolo.


  O el inesperado destello de disgusto que sintió al verlo.


  Ahogándolo, plasmó una sonrisa en su rostro.


  —Karina —saludó Nadia a la rubia, y la otra mujer saltó de la mesa para darle un abrazo rápido. No era algo que ella hiciera normalmente, y de alguna manera parecía que estaba destinado más al beneficio de Benji que al de Nadia, particularmente porque el movimiento de salto enfatizó los generosos activos de Karina.


  —¡Cariño, es tan bueno verte! ¿Dónde te has estado escondiendo últimamente? —preguntó Karina, con un reproche obvio en su tono y sus ojos revoloteando entre Benji y Nadia.


  —Solo he estado ocupada con las fiestas y todo eso. Sabes cómo es.


  —Lo sé —respondió la otra mujer a sabiendas mientras volvía una pequeña sonrisa tímida en dirección a Benji—. ¿Esto es lo que ha mantenido tus vacaciones tan ocupadas? Hola, soy Karina. —Le ofreció la mano.


  Benji la tomó.


  Fue educado que lo hiciera, pero de alguna manera la vista no le sentó bien a Nadia.


  —Íbamos a tomar asiento en el bar, así que… —empezó a decir.


  —¿El bar? ¡No, siéntense con nosotras! Haremos espacio —dijo Karina, haciendo un gesto a sus dos amigas para que acerquen sus sillas un poco más.


  —Eso de hecho no es necesario…


  Pero Karina ya había sacado una silla sin usar de una mesa vecina y la había agregado a la de ellas. Dio unas palmaditas en el asiento, obviamente dirigiendo la invitación más hacia Benji que hacía Nadia.


  Benji solo se ajustó las gafas y sonrió cortésmente antes de volverse para hablar con Nadia.


  —¿Quizás primero debería traernos algunas bebidas?


  —Perfecto —dijo, esperando que su satisfacción no se mostrara demasiado en su rostro.


  —¿Margarita?


  —¿Alguien más? —preguntó, siempre el caballero, y hubo un coro de pedidos de bebidas de las otras damas.


  —Ya vienen. —Desapareció en dirección a la barra, y Nadia, con bastante desgana, colocó su abrigo sobre una silla y se sentó.


  Karina se inclinó.


  —Es un lindo pastel, Nadia. ¿Es tuyo?


  Por una fracción de segundo, Nadia no estaba segura de cómo quería responder eso. Era una tontería, porque el único propósito de llevar a Benji a bailar era proporcionarle un nuevo lugar para conocer mujeres.


  —No, solo es un amigo — dijo finalmente—. Estamos aquí esta noche para poder darle una lección de salsa. Nunca ha bailado antes.


  Las tres mujeres de la mesa se animaron como si acabara de anunciar la venta del siglo.


  —Bueno, estaremos felices de ayudarlo a practicar, ¿no es así, señoras? —Entonces Karina frunció el ceño y señaló la pista de baile—. Hay, como, tres mujeres por cada chico esta noche. Fuiste inteligente al traer el tuyo.


  Es curioso, pero Nadia estaba empezando a cuestionar la brillantez de su idea de traer a Benji aquí esta noche.


  Reapareció detrás de ella entonces, desafortunadamente sin la bebida que Nadia sintió de repente que realmente podía consumir en ese momento.


  —Van a traer las bebidas —dijo mientras dejaba su abrigo, y luego, antes de que pudiera sentarse, Karina se levantó de un salto y envolvió su brazo alrededor de él mientras le sonreía.


  —Escuché que esta es la primera vez que bailas salsa — casi susurró—. Esto va a ser divertido.


  Parpadeó.


  —Oh. Sí, bueno, esperemos que sí.


  Karina abrió la boca para decir algo más, y el instinto le dijo a Nadia que iba a ser una invitación a bailar. Era algo perfectamente normal que ella dijera, especialmente después de que Nadia ya le había dicho que ella y Benji eran simplemente amigos…


  … y sin embargo, Nadia se puso de pie y se interpuso entre ellos para envolver los dedos de su mano alrededor de la de Benji, rompiendo el contacto entre Karina y él.


  —Sí, va a ser divertido — asintió con una sonrisa que esperaba que se viera perfectamente agradable—. ¿Nos disculpas, Karina?


  —¿Qué? Oh, claro, por supuesto. —La sonrisa de la rubia vaciló momentáneamente, pero rápidamente la recuperó mientras daba un paso atrás—. ¡Pero guárdame un baile!


  Los dedos de Benji se curvaron alrededor de los de Nadia a cambio cuando ella comenzó a tirar de él hacia la pista de baile abarrotada, una forma de contacto perfectamente inocente de la que Nadia era mucho más consciente de lo que tenía motivos para estarlo. Eran las luces, se dijo a sí misma, y el efecto de la música, o tal vez fueran las bebidas lo que la hizo marearse. Entonces se dio cuenta de que aún no había tenido.


  —Parece … amigable —comentó Benji, difícil de escuchar por encima de la música, y todo lo que Nadia parecía hacer era asentir sin palabras en respuesta y tratar de ignorar la forma en que su comentario le dejó un sabor amargo en la boca.


  Girándose para mirarlo en la pista de baile, sintió un momento de vacilación antes de acercarse a él en el abrazo de baile natural, lo cual era ridículo ya que había bailado así con innumerables hombres antes. En todo caso, era mucho menos íntimo que las poses de baile de la mayoría de los otros bailarines en la pista y, sin embargo, fue consciente del calor que su cuerpo irradiaba tan cerca del de ella.


  Nadia se obligó a concentrarse en el baile.


  —Ahora —le dijo a Benji, su rostro a centímetros del de él y sus ojos fijos en los de su vívido azul—, pon tu otro brazo alrededor de mí y recuerda mantener un poco de tensión en ambos brazos, ¿de acuerdo?


  Él asintió en silencio, sus ojos nunca dejaron su rostro, y luego deslizó su brazo libre con mucho cuidado alrededor de su cintura como si le preocupara acercarla demasiado. Su vacilación hizo que ella se olvidara de la suya, y apretó sus dedos entre los suyos donde se unían antes de acercarlo un poco más.


  —Solo sigue mi ejemplo — le dijo, curiosamente sin aliento—. Y agárrate fuerte.


  Luego dejó que la música se hiciera cargo.


  Ocho


   


  —Lo estás haciendo muy bien —lo animó Nadia algún tiempo después, riendo y olvidando cualquier torpeza mientras bailaban—. En realidad, tienes el paso básico, estás manteniendo un buen ritmo con la música…


  Benji fruncía el ceño en concentración, pero ante sus palabras, sus labios se crisparon momentáneamente como si quisiera sonreír, pero no podía coordinar la sonrisa y el baile al mismo tiempo.


  —Gracias.


  —Pero debes tratar de no mirarte los pies todo el tiempo.


  —Está bien. —Levantó la cabeza obedientemente y luego, dos segundos después, lanzó una mirada furtiva hacia abajo.


  Le sonrió, sintiendo una ola de afecto.


  —Divertido, ¿eh?


  —Dímelo tú —dijo—. Eres aquella cuyos pies he pisado veinte veces.


  —Le sucede a todo el mundo cuando aprende por primera vez. No te preocupes por eso. Oye, si estás dispuesto a hacerlo, ¿por qué no intentamos un giro de axilas a continuación?


  —Seguro.


  —Y tal vez un poco de acción de cadera.


  —Absolutamente no.


  Nadia lo miró dos veces.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Me ceñiré al juego de pies y te dejaré la acción de caderas.


  —Pero es salsa —dijo razonablemente—. Se supone que debes mover las caderas.


  —Pero ya ves, cuando mueves tus caderas así, te ves bien. Si trato de hacerlo, pareceré que mi ropa interior se me está subiendo.


  Se le escapó una risa asustada.


  —¿Disculpa?


  —Oye, me tienes en la pista de baile. Yo llamaría a eso una gran victoria para ti. Guarda el resto para otro día.


  La canción llegó a su fin y se desvaneció en otro número más lento que se adaptaba mejor a una rumba que a una salsa, o incluso al siempre popular estilo de baile lento de séptimo grado que se veía más comúnmente en la pista de baile.


  Después de un momento de vacilación, Benji acercó a Nadia. Ella lo dejó, aunque no parecía poder mirarlo a los ojos y desvió la mirada para mirar por encima del hombro.


  Seguía siendo una pose de baile informal, pero sintió un cambio sutil a medida que se acomodaban, que era menos un cambio de estilo y más un cambio de humor.


  Su mano libre se deslizó con mucha naturalidad sobre su brazo hasta que se detuvo detrás de su cuello, casi por sí misma, y sintió que su mano se apretaba en su cintura en respuesta. Se sentía bien tenerlo allí, tal vez demasiado bueno, y sintió una inexplicable necesidad de salir corriendo.


  ¿Qué diablos le pasaba?


  —Nadia —comenzó a decir, su voz baja y su boca cerca de su oído, y su extraña necesidad de huir aumentó.


  —¿Sabes qué? —interrumpió un poco demasiado alegremente mientras se apartaba de él, su corazón latía inusualmente rápido—. No soy del tipo de chica que baila lento. Además, a mis pies les vendría bien un descanso. ¿Por qué no le pides a Karina que baile en su lugar? Nos ha estado mirando todo este tiempo y creo que se muere por salir a la pista de baile contigo.


  —Oh. —La confusión atravesó sus ojos. Sintió una punzada de culpa por haberlo puesto allí, pero su creciente ansiedad, por peculiar que fuera, la anuló.


  —Es algo como compartir la riqueza —le dijo, consciente de que no estaba siendo realmente honesta acerca de sus razones, pero con las palabras aun saliendo de su boca—. Hay tan pocos tipos por aquí que no sería justo tenerte solo para mí. Además, juega bien tus cartas y podrías irte de aquí con el número de Karina. Ese es el tipo de cosas por las que vinimos aquí, ¿verdad?


  Benji no le respondió de inmediato. Después de un momento, se encogió de hombros, su expresión ilegible.


  —Si eso es lo que crees que es mejor.


  No estaba tan segura de creerlo, pero se volvió de todos modos para hacer un gesto hacia Karina solo para descubrir que la rubia ya había aparecido justo detrás de ella.


  —¿Tomando un descanso? —le dijo a Nadia al tiempo que sonreía a Benji—. Me encantaría llevarlo a dar una vuelta.


  Apuesto a que sí, pensó Nadia, e inmediatamente se preguntó de nuevo qué le pasaba. ¿Eran celos? Eso era ridículo, especialmente considerando lo ansiosa que había estado hace un momento por poner cierta distancia entre ella y Benji, literalmente.


  —Absolutamente —respondió, dando un paso atrás para despejar el camino para Karina—. Es todo tuyo. Diviértanse.


  Y luego le dio a Benji una rápida sonrisa antes de darse la vuelta para dejar la pista de baile detrás de ella, resistiendo el impulso de mirar hacia atrás porque se dio cuenta de que realmente no le importaba ver a Karina envolver sus brazos alrededor de él.


  Su margarita había sido entregada a la mesa en algún momento mientras estaba en la pista de baile, y bebió la mitad antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. Las dos amigas de Karina la miraban.


  —Sed —mintió secamente, y una de ellas asintió cortésmente.


  Abandonando la bebida, Nadia se volvió de nuevo para mirar a los bailarines en la pista, sus ojos se volvieron repetidamente hacia Benji y Karina. Se veían bien juntos, y mientras Benji se movía un poco rígido, a Karina no pareció importarle en lo más mínimo. No, la rubia se veía muy feliz y…


  Oh, vamos mujer. Actúa un poco difícil de conseguir, pensó Nadia con irritación mientras Karina se acercaba aún más a Benji.


  —Hola, preciosa.


  Sorprendida por la voz nueva, Nadia volvió la cabeza para ver al hablante y reconoció al entrenador personal que le había dado su número la semana pasada. Alto, de hombros anchos y dientes blancos relucientes que probablemente le costaron una pequeña fortuna, le sonrió con los brazos cruzados sobre el pecho de tal manera que enfatizaba sus bíceps del tamaño de un melón.


  —Oh —dijo, luchando por recordar su nombre. Empezaba con una D, ¿no?—. Hola … Dan, ¿verdad?


  Él frunció el ceño e incluso pareció sorprendido de que ella pudiera haberlo olvidado.


  —Dane.


  —Bien, lo siento —dijo, dándole una sonrisa rápida más por costumbre que por cualquier otra cosa—. Me alegro de verte. —Volvió a apartar la mirada con la misma rapidez cuando la música cambió a una melodía de salsa más animada. Sus ojos encontraron el camino de regreso a la pista de baile y a Benji justo a tiempo para verlo mostrarle a Karina una media sonrisa. Una respuesta a una broma, ¿o estaba coqueteando?


  ¿Y por qué le importaba?


  Antes de que Nadia pudiera examinar su consternación demasiado de cerca, Dane se inclinó un poco más cerca de una manera que no le dio a Nadia otra opción cortés excepto mirarlo a él.


  —Entonces —continuó, sonriendo una vez más de una manera que Nadia tuvo que admitir fue bastante deslumbrante—, ¿perdiste mi número o algo?


  No conscientemente, no lo había hecho, pero honestamente no podía recordar dónde lo había puesto ahora.


  —Semana ocupada. Ya sabes cómo se ponen las fiestas —respondió, y le resultó más difícil de lo habitual reunir algo remotamente parecido a la vivacidad. Él estaba de pie un poco cerca para su gusto en realidad, lo que no tenía sentido para ella ya que estaba segura de que él había estado tan cerca de ella la semana pasada cuando lo conoció, y simplemente le había parecido una parte natural de entonces su coqueteo. Esta noche le pareció presuntuoso.


  —Sí, supongo —concordó, aunque no parecía completamente satisfecho con su respuesta—. Sin embargo, tienes que salir a tomar aire en algún momento. ¿Cómo suena la próxima semana?


  ¿La próxima semana? Eso de repente parecía muy lejano, y todo lo que podía pensar era que salir la semana que viene tenía muy poco atractivo para ella.


  —Probablemente también bastante ocupada entonces —respondió finalmente, pensando que era la forma más gentil de rechazarlo.


  La observó parpadeando con evidente desconcierto, lo cual no era de extrañar considerando la forma en que las mujeres más cercanas lo miraban con interés.


  —Oh. Bueno, entonces ¿qué tal un baile? Tienes espacio en tu horario para eso, ¿verdad? —Sonrió de nuevo, aunque esta vez pareció un poco forzado.


  La idea de bailar con él la dejaba tibia en el mejor de los casos, pero después de haber rechazado su intento de tener una cita con ella, supuso que un baile sería una forma bastante inofensiva de ofrecer una rama de olivo, socialmente hablando. O tal vez su conciencia estaba sobre compensando después de lo que había sucedido con Benji hace unos minutos.


  En cualquier caso, pensó, lanzando otra mirada furtiva en dirección a Benji, una pequeña distracción ahora mismo no vendría mal.


  —Claro —coincidió—. Vamos a bailar.


  Dane trató de envolver su brazo alrededor de su cintura para llevarla a la pista de baile, pero Nadia se liberó suavemente y tomó su mano en su lugar. Mientras se enfrentaban, ella apoyó la mano en su hombro de tal manera que mantenía un pequeño espacio entre sus torsos, que, a juzgar por el destello de molestia en sus ojos, no había sido parte de su plan original.


  Los planes cambian, pensó Nadia con frialdad, dándole una mirada tranquila, y luego él se rindió y comenzó a guiarla en el baile.


  Sus ojos encontraron a Benji por accidente, y podría haber sido su imaginación, pero parecía relajarse cuanto más bailaba con Karina. Eso estaba bien, pensó Nadia, tratando de sentirse sincera e incómoda consciente de que estaba fallando.


  Entonces Dane la giró y perdió de vista a Benji entre la multitud.


  Olvídate de todo, y ya baila. Obligó a su atención a volver a su pareja. Después de todo, era un hombre muy atractivo, del tipo que llamaba la atención de todas las mujeres con las que pasaba, incluida, la semana pasada, Nadia. Él también se movía bien con la música, y no había absolutamente ninguna razón por la que ella no debería disfrutar de un baile con él. Sin motivo alguno.


  Y, sin embargo, no lo estaba.


  Incluso Dane pareció darse cuenta de que ella solo estaba haciendo los movimientos en la pista de baile, a pesar de sus esfuerzos por hacer que pareciera lo contrario, porque aceleró los movimientos en los que la llevó al punto donde las parejas más cercanas a ellos gritaron su aprobación y admiración. Y luego encendió el encanto. Bueno, lo que él parecía pensar era encanto de todos modos.


  —Nena, la forma en que te mueves son todas mis fantasías hechas realidad, ¿lo sabías? —dijo, apenas audible por encima de la música, y le sonrió—. Y ese vestido… —Dio un silbido bajo y estrechó su mano libre como si acabara de chamuscarla—. Pero probablemente te verías sexy con cualquier cosa.


  Las líneas que le lanzó, demasiado familiares después de años de salir con hombres demasiado seguros de sí mismos como él, de repente parecieron aburridas para los oídos de Nadia. En lugar de reírse o arrojar algo similar en respuesta como normalmente lo habría hecho, se encontró haciendo una mueca de dolor por dentro. Y por un momento, se preguntó si debería fingir que se torcía el tobillo para poder encontrar una excusa para terminar el baile.


  Pero mientras ella debatía si ceder o no a ese impulso, Nadia fue sorprendida abruptamente con la guardia baja cuando Dane logró eludir su agarre en su hombro y acercarla más, demasiado cerca, en realidad.


  Se inclinó y le susurró al oído:


  —Apuesto a que también te verías sexy sin él puesto.


  Oh, tienes que estar bromeando…


  —¿Sabes qué? —dijo abruptamente, cansada de este intercambio en particular y empujándolo unos centímetros hacia atrás—. Creo que hemos terminado aquí. Voy a sentarme el resto de este.


  —¿Qué? —protestó Dane, riendo—. Vamos, relájate un poco.


  —Estás lo suficientemente relajado por los dos —respondió—. Y no me interesa.


  —¿No te interesa? —repitió, su risa se desvaneció y la irritación cruzó su rostro—. ¿De qué estás hablando? Estabas muy interesada la semana pasada.


  —No te hagas ilusiones. —Se volvió para salir de la pista de baile y Dane la agarró del brazo.


  —Oye —dijo, y su irritación pareció crecer—. ¿Estás jugando conmigo o algo así? ¿Lista para ir un minuto, convirtiéndote en una princesa de hielo al siguiente?


  —Quita tu mano de mi brazo —advirtió con frialdad.


  —¿No te estás alejando en serio de mí aquí? Porque yo…


  De la nada, la voz de Benji lo interrumpió.


  —Oye, creo que te pidió que soltaras su brazo.


  Tanto Nadia como Dane lo miraron dos veces cuando se volvieron para ver a Benji parado detrás de Dane, con el ceño fruncido en el rostro y una tensión en la mandíbula que Nadia nunca hubiera creído que fuera capaz de producir. Sus ojos parecían particularmente brillantes mientras miraban a Dane, brillantes y sin pestañear. Karina revoloteaba nerviosa detrás de él, la única persona que lo hacía, porque los bailarines más cercanos dieron un paso cauteloso hacia atrás cuando vieron la expresión en el rostro de Dane.


  Benji seguramente también debió haberlo notado, tan cerca como estaba del otro hombre… el otro y definitivamente más grande. Pero la única reacción que Nadia vio hacer a Benji fue un ligero movimiento en su párpado.


  Dios santo, ella lo había traído aquí solo para que lo mataran, pensó Nadia, consternada.


  Que entrenadora de citas que era. Vio que los músculos de Dane se tensaban y se apresuró a interponerse entre los dos hombres.


  —Está bien, Benji —le dijo, poniendo su mano en su brazo—. Estoy bien.


  —Te está molestando —la corrigió Benji, sin dejar de mirar a Dane.


  —Puedo manejarlo, créeme.


  —Sí, escúchala, Benji —dijo Dane con evidente desdén, y su expresión se convirtió en una lasciva que dirigió a Nadia—. La dama puede manejarme todo lo que quiera.


  Oh, por favor, pensó Nadia con cansancio, poniendo los ojos en blanco justo cuando Benji fruncía el ceño más profundamente y comenzaba a abrir la boca de nuevo. Ella tiró de su brazo en un intento de que saliera de la pista de baile con ella, y finalmente se alejó de Dane para mirarla.


  —Déjalo ir —instó—. Vamos a sentarnos y tomar una copa.


  Benji parecía descontento.


  —Pero…


  —¿Oye, Benji? —dijo la voz de Dane, y justo cuando Benji volvió la cabeza para mirar al otro hombre, el puño de Dane se estrelló contra el rostro de Benji, echándole la cabeza hacia atrás y enviándolo tambaleándose hacia atrás y al suelo. Los bailarines jadearon y se apresuraron a despejar el suelo, y cuando Benji apartó las manos de la cara, le salía sangre por la nariz.


  Dane sonrió a Benji, quien se sentó luciendo más sorprendido que cualquier otra cosa en tanto se limpiaba la sangre. Empezó a ponerse de pie.


  La sonrisa de Dane se hizo más grande y reformó su puño.


  Algo en el interior de Nadia se rompió, y se alegró al notar que la expresión engreída de Dane desapareció justo en el momento en que el puño de ella se conectó con la mandíbula de él.


   


  ***


   


  —¿Más hielo? —le preguntó Nadia a Benji mientras regresaba a su sala de estar con una bolsa de hielo fresca.


  —Gracias —dijo desde donde yacía en su sofá con una bolsa de hielo medio derretida en la cara. Lo cambió por el que ella le ofreció y dejó la vieja en un cuenco sobre la mesa de café.


  Se encogió por dentro al ver su nariz hinchada y su labio cortado. Teniendo en cuenta que su nariz parecía haber sufrido la peor parte del impacto, tuvo suerte de que no se hubiera roto. Sus gafas no habían tenido tanta suerte, y ahora estaban apoyadas en su mesa de café con una lente rota.


  —¿Cómo está tu nariz?


  —Mejor. ¿Cómo está tu mano?


  Nadia flexionó los dedos e hizo una mueca, aunque en realidad no podía arrepentirse de haberle dado un golpe a Dane.


  —Juraría que la barbilla de ese tipo está hecha de piedra.


  Benji hizo un sonido que podría haber sido una risa, aunque salió un poco amortiguado por debajo de la bolsa de hielo.


  —Por cierto, buena técnica. Aunque me gusta pensar que lo ablandé para ti cuando golpeé su puño con mi cara.


  Sus palabras la hicieron sonreír, pero solo por un momento, y luego se hundió en el borde del sofá junto a él.


  —Oh, Benji, lo siento mucho. No puedo creer que esto haya pasado.


  —¿Quieres decir que nunca le has dado un puñetazo a un chico en la pista de baile?


  —Los clubes pueden volverse interesantes a veces, pero no, ese fue el primero.


  —Oye, técnicamente solo dijiste que no moriría por bailar salsa. No creo que se hicieron tales garantías de que un bloque de granito de dos metros de altura me ablandaría la cara, así que me culpo.


  Nadia guardó silencio, inundada de culpa.


  Su silencio pareció alarmarlo, porque Benji rápidamente se quitó la bolsa de hielo de la cara para mirarla con preocupación.


  —Se suponía que era una broma, pero supongo que fue mala. Perdón.


  —¿Tú lo lamentas? Fuiste tan bueno en ir esta noche, y luego me defendiste de ese estúpido y terminaste golpeado por el problema, ¿y tú lo sientes?


  —Bueno —dijo lentamente mientras jugaba con la bolsa de hielo en sus manos, y sus labios se crisparon—. Lamento no haberme agachado.


  Le dio una mirada que estaba teñida de incredulidad y afecto, y el afecto solo se hizo más fuerte cuando la contracción de sus labios se convirtió en lo que solo podría describirse como una especie de sonrisa descarada.


  Pero luego hizo una mueca casi de inmediato.


  —Ay.


  —Tu labio está sangrando de nuevo. Espera, conseguiré un pañuelo. —Nadia se apresuró a agarrar uno del baño y volvió a sentarse junto a Benji y le frotó suavemente el labio lesionado. Él se quedó quieto y cerró los ojos mientras ella lo hacía—. Los hematomas empeorarán antes de mejorar. Te verás hermoso por la mañana —observó después de un minuto.


  —Pero ¿lo haré? Mis compañeros de trabajo estarán muy impresionados. Creo que les diré que estoy en un club de lucha.


  —¿Crees que lo comprarán?


  —Quizás no, pero suena mejor que “deberías ver al otro chico después de que mi cita lo golpeara”.


  Mi cita. Las palabras saltaron hacia ella. O Benji no se dio cuenta de lo que había dicho, o quiso decir las palabras de manera mucho más inocente que Nadia en general. Una cita aún podría ser perfectamente platónica, supuso, pero…


  ¿Qué era, una chica de dieciséis años? Estaba analizando su discurso como una adolescente ansiosa, buscando pistas sobre sus sentimientos, lo cual, francamente, no recordaba haber hecho desde que tenía realmente dieciséis años.


  Luego se sorprendió notando la forma de su boca mientras aplicaba una presión suave sobre su labio sangrante con el pañuelo, y se puso aún más nerviosa.


  Toda la velada la había dejado sintiéndose mal, aunque tal vez parte de eso fue simplemente un resultado natural cuando la velada terminó con una pelea a puñetazos. Sintió una punzada al pensar en el momento en que Dane había golpeado a Benji. A pesar de lo confundida que parecía estar en ese momento, estaba segura de una cosa que necesitaba decir.


  Entonces Benji abrió los ojos y Nadia apartó la mano de su labio.


  —Benji —dijo en voz baja.


  —¿Sí?


  —Lo que hiciste esta noche, fue muy dulce. Gracias.


  —No tuvo el final glorioso que un hombre podría esperar, pero…


  —Fue dulce —repitió.


  Él guardó silencio.


  Nadia empezó a decir algo más cuando vio el borde blanco de algo asomando en la parte superior del bolsillo de la camisa de Benji.


  —Tienes una servilleta del club en tu bolsillo —dijo, reconociendo el logo de Luna Bailando en ella, y trató de hacer una broma para alegrar el ánimo—. ¿Recuerdo conmemorativo?


  —¿Eh? Oh, eso. —Benji se la sacó del bolsillo y la desdobló—. Tu amiga Karina metió eso allí justo cuando nos íbamos. —La examinó con sorpresa, entrecerrando los ojos de nuevo—. Parece su número de teléfono.


  Oh. Ese sabor amargo de antes estaba de vuelta en la boca de Nadia.


  Benji se incorporó y se sentó y negó con la cabeza.


  —¿Desde cuándo te hacen más atractivo para las mujeres que te apaguen las luces?


  —Cuando sucede porque estabas siendo galante —respondió Nadia, tratando de no sonar tan consternada como de repente se sintió. Por supuesto que Karina le daría su número; ¿por qué no lo haría ella? Y, por supuesto, Benji se sentiría halagado. Quizás incluso emocionado.


  —Si lo hubiera sabido, habría intentado que me golpearan en la cara antes. —Entonces Benji se tocó la nariz e hizo una mueca—. No. No, probablemente no lo haría. No importa.


  Arrugando el pañuelo ensangrentado que tenía en la mano, Nadia se puso de pie.


  —Entonces, ¿vas a llamarla? —Entró a la cocina para deshacerse del pañuelo y esconder de Benji lo que sin duda era una expresión de preocupación en su rostro.


  —¿Crees que debería? —Su voz era inusualmente tranquila.


  Y de repente Nadia, que nunca se quedaba sin palabras, no parecía pensar en nada que decir en respuesta, especialmente cuando sintió ese extraño pánico de antes amenazando con regresar.


  —Bueno…


  —¿Sí?


  —Esa es la razón por la que fuimos, ¿no? —dijo finalmente, sin responder del todo a su pregunta—. ¿Para ayudarte a conocer a alguien? —Quizás no tan pronto, pensó, y luego se reprendió.


  —Supongo —asintió rotundamente.


  —Entonces, supongo que esa es tu respuesta, ¿no? —dijo, regresando a la sala de estar y sentándose en una silla en lugar de en el sofá junto a él. Sonrió con una sonrisa que probablemente era demasiado brillante y no lo miró a los ojos—. Benji Garner. Te dije que eras un partido.


  La comisura de su boca se levantó levemente antes de hacer una mueca de nuevo, y dobló la servilleta antes de devolverla a su bolsillo. Luego tomó sus lentes rotos y se puso de pie.


  —Probablemente debería irme.


  Nadia se levantó también, detestaba seguir hablando de Karina, pero se mostraba reacia a que Benji se fuera.


  —¿Estás bien para conducir? Tus lentes…


  —Aún puedo ver bastante bien —dijo, mirando a través de ellos y luego poniéndoselos—. Lo suficientemente bien como para llevarme a casa, al menos. Luego los cambiaré por otro par.


  —¿Estás seguro?


  Benji asintió y tomó su abrigo.


  —Gracias por el hielo.


  Nadia lo siguió hasta la puerta, absolutamente segura de que debería decirle algo más, pero completamente perdida en cuanto a qué debería ser exactamente.


  —Lamento lo de esta noche —dijo finalmente, sintiendo que las palabras eran inadecuadas incluso a medida que las decía.


  —No lo estés. Fue divertido hasta que se convirtió en un episodio del programa de Jerry Springer.


  Esta vez la sonrisa de Nadia fue más genuina.


  —Sí, lo fue. —Luego, sus ojos se posaron en el borde de la servilleta que sobresalía del bolsillo de Benji y su sonrisa se desvaneció.


  Benji abrió la puerta para irse, vaciló un momento y luego pareció pensar mejor en lo que iba a decir.


  —Buenas noches —ofreció, con una media sonrisa que parecía diseñada para evitarle más molestias a su labio lesionado.


  —Buenas noches —repitió Nadia sin su energía habitual, y lo vio irse con el corazón sintiéndose un poco más pesado que antes.


  Nueve


   


  Nadia tenía el último turno al día siguiente, así que cuando entró en la panadería, Trish ya tenía la tienda abierta y estaba a punto de explicarle a Aimee la diferencia entre un delicioso marrón dorado y simplemente quemado.


  Guardando su bolso y atándose un delantal, Nadia se detuvo directamente frente a las otras dos mujeres.


  Ambas miraron hacia arriba.


  —¿Qué pasa conmigo? —preguntó Nadia sin rodeos.


  —Oh, tantas cosas —respondió Trish alegremente—. ¿Por qué?


  —Hablo en serio, Trish. Creo que en serio lo arruiné. —Nadia se dejó caer contra la pared de la cocina—. Pensé que era una experta en hombres y citas. Ahora no estoy tan segura.


  —Hablas en serio, ¿no? ¿Deberíamos tener chocolate a mano para esto?


  —No podría doler.


  Trish se volvió hacia su nueva empleada.


  —Aimee…


  —Estoy en eso —dijo la mujer más joven, y desapareció en el frente de la panadería solo para reaparecer un minuto después con una bandeja completa de brownies de chocolate doble de la vitrina.


  —Eso podría ser una exageración —dijo Trish, mirando a Aimee con recelo.


  —Oye, nunca se sabe. A mí me parece bastante deprimida —respondió Aimee, dejando la bandeja y ofreciéndole un bizcocho de chocolate a Nadia.


  —Gracias —dijo Nadia, y luego hizo una mueca mientras tomaba el bizcocho de chocolate que le ofrecía en su mano dolorida. Le había vuelto a poner hielo esta mañana, pero todavía le dolía. En cambio, cambió el brownie a su mano izquierda.


  Trish lo notó.


  —Oye, ¿es mi imaginación o estás mimando tu mano derecha? —Se inclinó para mirar más de cerca—. ¿Qué pasó?


  —Anoche le di un puñetazo a un tipo en la mandíbula.


  —¿Hiciste qué? —exclamó su amiga, enderezándose.


  —¿Te acordaste de meter el pulgar? —preguntó Aimee antes de que Nadia pudiera responder, demostrando con su propio puño—. Así, ¿ves?


  —No es importante en este momento, Aimee —le dijo Trish, frunciendo el ceño—. ¿Quién era el chico? No fue Benji, ¿verdad?


  —Por supuesto que no fue Benji. ¿Recuerdas ese entrenador personal que conocí la semana pasada? ¿Dane? Estaba en el club anoche, y juro que no veo cómo su cabeza es lo suficientemente grande como para contener su ego. Se puso un poco grosero. —Idiota, pensó, deseando ahora haber pensado en patearlo en su lugar, y tal vez en algún lugar significativamente más bajo. A ella le habría dolido mucho menos y a él mucho más.


  —¿No podrías haberle arrojado tu bebida a la cara?


  —Estaba siendo un completo imbécil.


  —Sí, pero…


  —Y le pegó a Benji.


  Ahora tenía a Trish y Aimee mirándola fijamente. Desvió la mirada y le dio un mordisco a su brownie.


  —¿Entonces estabas defendiendo el honor de Benji? —preguntó Trish finalmente.


  —Más como si estuviera tratando de defender el mío. Dane simplemente le dio un puñetazo. Pero no es por eso por lo que anoche se estropeó.


  —¿No?


  Nadia cerró los ojos. Le estaba empezando a doler la cabeza, probablemente por pensar demasiado en las cosas. O eso o por estar despierta toda la noche.


  —Creo que tal vez me guste.


  —¿Benji? —Una sonrisa de placer se extendió por el rostro de Trish—. ¿En serio? —Luego miró más de cerca y su sonrisa se convirtió en un ceño de confusión—. Entonces, ¿por qué te ves tan deprimida por eso?


  Nadia volvió a abrir los ojos para mirar a Trish, pensando en cómo había empujado a Benji hacia Karina la noche anterior.


  —Porque al momento en que me di cuenta, intenté hacer todo lo que pude para animarlo a salir con otra persona.


  Las otras dos mujeres la miraron como si le hubiera salido otra cabeza.


  —Una especie de método de seducción poco ortodoxo —dijo finalmente Aimee con un bocado de brownie, frunciendo el ceño.


  —No es broma —respondió Nadia lacónicamente—. ¿Quién hace eso?


  —Bueno…


  —Salí corriendo como si él fuera el lobo feroz y yo fuera lo siguiente en su menú, al menos lo intenté. ¿De qué estaba tan asustada? —Se frotó la cabeza dolorida y gimió—. Necesito cafeína.


  —Enseguida traigo —dijo Aimee, metiéndose el resto de su brownie en la boca y desapareciendo una vez más en el frente de la panadería.


  Nadia miró a su mejor amiga.


  —Los chicos no me asustan, Trish. Los chicos nunca me han asustado. Tú lo sabes.


  —Entonces, ¿qué es diferente esta vez?


  —Benji —contestó Nadia después de un momento, su voz se suavizó al imaginarlo—. Benji es lo diferente.


  —Pero, quizás diferente no es tan malo. —Trish rodeó a Nadia con el brazo y le dio un apretón rápido y alentador—. No es como si otros tipos con los que te has involucrado realmente te hayan llamado la atención, ¿verdad? Por todo lo que me has contado sobre él, parece que Benji podría ser el tipo de chico al que una chica realmente podría encariñarse.


  —Sí, bueno, no me apego —dijo Nadia, y luego parpadeó cuando las palabras se hundieron en ella. Era cierto, no lo hacía. No con los chicos de todos modos. Los hombres con los que salía eran divertidos, pero eso era todo. Y eso nunca la había molestado, hasta ahora—. No me apego —repitió lentamente.


  Trish la estudió pensativamente.


  —Primera vez para todo.


  —Oye, si me preguntas, lo estás haciendo demasiado complicado —dijo Aimee rotundamente, reapareciendo en la puerta abierta con una taza de café humeante en la mano—. Si yo fuera tú —continuó mientras sonaba el timbre de la puerta—, saltaría sobre el chico y vería qué pasa.


  Alguien emitió una especie de tos, y las tres mujeres se volvieron y vieron a un caballero sonrojado y con los ojos muy abiertos con un abrigo de tweed que las miraba a través de la puerta abierta.


  —¿Es… es un mal momento? —tartamudeó.


  No tienes ni idea, pensó Nadia.


   


  ***


   


  Más tarde esa noche, Nadia se acurrucó en su sofá en un cómodo pijama con medio galón de helado de menta con chispas de chocolate que se comió directamente del recipiente mientras miraba su teléfono celular. Se encontraba apoyado en su mesa de café, prácticamente mirándola fijamente, pero negándose a sonar.


  Había sido extraño pasar todo el día sin hablar con Benji o sin verlo, a pesar de que lo había hecho todos los días de su vida hasta hace unos días. De alguna manera, en el poco tiempo que lo conocía, se las había arreglado para meterse debajo de su piel como nadie más, y no pudo evitar preguntarse si había tenido el mismo efecto en él.


  Sin embargo, si lo hubiera hecho, seguramente él habría llamado.


  ¿Cierto?


  A menos que él estuviera tan confundido como ella. Le había dado una razón para estarlo.


  Finalmente, tomó el teléfono. Nadia Normandy no era una cobarde. No había ninguna razón por la que no debería ser ella quien diera el primer paso.


  Su dedo se cernió sobre el primer dígito de su número de teléfono.


  Sin embargo, podría perder el valor suficiente para cambiar a los mensajes de texto.


  Oye, ¿cómo está la cara?


  No hubo respuesta inmediata. Quizás su teléfono estaba apagado. Tal vez estaba apagado porque se encontraba en medio de una cita. Con Karina. Con el ceño fruncido, Nadia comenzó a sacar un enorme bocado de helado con el que consolarse cuando vio aparecer una respuesta en la pantalla de su teléfono:


  No es bonito. ¿Cómo está la mano?


  Sintió una pizca de alivio y respondió.


  Dolorosa. Tratándola con helado ahora. Siento lo que pasó anoche.


  No fue tu culpa.


  Eso era discutible. Respiró hondo y envió un mensaje de texto con la pregunta que más le preocupaba.


  ¿Ya llamaste a Karina?


  Pasó un momento largo antes de que respondiera.


  No.


  Era asombroso cómo una sola palabra podía hacer que una chica se sintiera mucho mejor. ¿Pero ahora qué? El tema que más necesitaba discutir con él no era para el teléfono.


  Después de otra pausa larga, Benji le envió un mensaje de texto de nuevo.


  Mejor me voy. Trabajando hasta tarde.


  ¿Una excusa o la verdad? En cualquier caso, a regañadientes le envió un mensaje de texto de buenas noches y dejó el teléfono.


  Luego tomó el helado de nuevo junto con su cuchara y, pensativa, extrajo otro bocado.


  Diez


   


  Víspera de Año Nuevo. Para muchas personas marcaba el último día de complacencia en dulces antes de comenzar un nuevo año y una nueva dieta, y ese día hubo una ráfaga de actividad casi desesperada en la panadería.


  —Delicias de fiesta de último minuto —le explicó una clienta agotada a Nadia mientras empacaba una caja llena de manjares variados para la mujer—. Para reemplazar los que mis adolescentes se comieron. Espero que vayan bien con champán.


  —Todo va con champán — le aseguró Nadia.


  La ventaja de un día tan ajetreado era que hacía que las horas pasaran muy rápido, por lo que la hora de cierre llegó en lo que pareció poco más que un abrir y cerrar de ojos. También hizo imposible pasar mucho tiempo preguntándose qué estaba haciendo un determinado contable.


  —¿Ningún mensaje? —le preguntó Trish, viendo a Nadia revisar su teléfono mientras cerraban la puerta de la panadería detrás de ellas al salir.


  Nadia negó con la cabeza y dejó caer su teléfono en el bolsillo de su abrigo antes de abrochárselo.


  —Quizás ha estado demasiado ocupado trabajando para llamar.


  —Quizás.


  Trish se envolvió la bufanda con fuerza alrededor del cuello y bajó el sombrero para cubrir sus orejas.


  —Siempre puedes llamarlo, ¿sabes? Es el siglo XXI. Las mujeres cortejan a los chicos todo el tiempo.


  —¿Cortejar? —repitió Nadia, sonriendo levemente y enarcando una ceja.


  —Sí, uf. No es una palabra que pueda usar a menudo, así que déjame un poco de holgura. Vamos, Nadia. No eres una violeta que se encoge. Ve a ver al chico. Dile que te gusta.


  —Puede que le cueste creer eso después de que intenté tanto empujarlo hacia Karina.


  —Entonces demuéstrale que lo dices en serio. Haz algo especial, ¡oh! —Los ojos de Trish se iluminaron—. ¡Vístete como un millón de dólares y cuélate en su fiesta esta noche! Cosas como esa siempre funcionan muy bien en las películas. —Frunció el ceño—. Lástima que no tengas ningún motivo para perseguirlo a través de un aeropuerto. Según el cine moderno, eso siempre acaba bien.


  —Estás chiflada, ¿sabes?


  —Oye, al menos considéralo. Lo de colarse en la fiesta, quiero decir, no el aeropuerto. Estamos a punto de comenzar un nuevo año aquí. ¿Por qué no empezar con una explosión? Realmente no quieres ir a esa cosa en la casa de Marianne esta noche de todos modos. —Señaló con un dedo acusador—. Siempre estás dando consejos a otras personas sobre cómo manejar sus vidas personales. Creo que ya es hora de que dejes que otra persona te devuelva el favor. Empezando por mí.


  —Mmm. Te veré más tarde —dijo Nadia, evitando la pregunta de Trish y dándole un abrazo rápido a su amiga—. Disfruta tus galletas y leche esta noche con Ian y Kelsey, ¿de acuerdo?


  Trish sonrió.


  —¿Sabemos cómo recibir el Año Nuevo o qué?


  —Eres un animal de fiesta —dijo Nadia por encima del hombro mientras se giraba para irse—. Feliz año nuevo, Trish.


  —Feliz año nuevo, no te olvides de tomar una resolución —le gritó Trish mientras se marchaba—. Podría ser un buen momento para hacer algunos cambios.


  Podría. Nadia se subió el cuello del abrigo tan alto como pudo y dejó escapar el aliento lentamente, empañando el aire frío de diciembre en tanto caminaba hacia su auto. Se detuvo junto a él y miró pensativa al frente, sin ver realmente nada.


  ¿Por qué no ir? Ya estaba sola y echaba de menos a Benji, así que, ¿qué tenía realmente que perder además de un poco de su dignidad? Tal vez un gran gesto sería apropiado, si irrumpir en una fiesta de Nochevieja de una empresa de contabilidad pudiera considerarse grandioso. Al menos, podría mostrarle a Benji que sus sentimientos por él definitivamente ya no estaban mezclados.


  Por supuesto, se dio cuenta con consternación en el momento que se subió a su auto y ponía la llave en el encendido, que en realidad no sabía dónde se estaba llevando a cabo la fiesta de Benji. Eso podría ser un problema.


  A menos que uno conociera a una persona que vigilaba de cerca la vida personal de quienes la rodeaban.


  Dejando la llave sin girar, Nadia sacó su teléfono y marcó el número de su compañera de trabajo más nueva.


  —¿Hola?


  —Hola, Aimee. Necesito preguntarle algo a tu abuela…


   


  ***


   


  MacGready Financial Services, Inc. debió de estar haciéndolo bastante bien, porque los socios comerciales habían organizado que la fiesta de la empresa se llevara a cabo en una sala de eventos en uno de los mejores hoteles de la ciudad. El brillo y el glamour eran la norma en el Wentworth Grande, y por un momento, la confianza de Nadia vaciló cuando se acercó.


  Los acordes de la música la recibieron tan pronto como entró en el vestíbulo. Una banda en vivo, por lo que parece. Era música de jazz, y quienquiera que fuera la cantante principal, su voz era suave y sensual, como terciopelo líquido. La melodía que cantaba le resultaba vagamente familiar, algo de una época pasada que probablemente Nadia había escuchado sonar en el fondo de una película alguna vez. Tal vez algo de Ella Fitzgerald… recordaba imágenes de elegancia y clase. Y romance.


  Mejilla con mejilla, pensó de repente, y una imagen de Ginger Rogers y Fred Astaire bailó en su mente, aunque no tenía idea de qué película podría haber sido.


  Los techos altos del vestíbulo estaban adornados con globos dorados y blancos colgantes de varios tamaños, y por un momento tuvo el absurdo pensamiento de que algún pobre diablo debió haber tenido una pesadilla colgando esas cosas. Sin embargo, eran encantadores, y cuando se combinaban con las serpentinas brillantes que debieron ser igualmente difíciles de colocar, sirvieron para crear una atmósfera de celebración extravagante.


  Está bien, entonces, pensó Nadia, quitándose el abrigo para revelar el fino vestido azul y de tirantes debajo de él. Menos mal que se había vestido para la ocasión.


  Habían pasado años desde que se había colado en una fiesta, sobre todo porque hoy en día solía recibir invitaciones para todas las buenas de todos modos, pero aún recordaba la clave para llevar a cabo una entrada a una fiesta con éxito.


  Confianza.


  Pocas personas cuestionaban a una mujer que entraba en una habitación como si perteneciera a ella.


  Si pudiera manejar esa parte lo suficientemente bien, debería ser lo suficientemente simple como para mezclarse discretamente hasta que encontrara a Benji. Y luego… bueno, y luego ella tendría que improvisar el resto.


  Siguió la música y se dirigió hacia la habitación que albergaba la fiesta, esquivando serpentinas y haciendo una pausa lo suficiente para agregar su abrigo a la colección de abrigos que ya estaban en el salón dorado. Sus nervios se agitaron por un momento. Es solo Benji, se dijo a sí misma, pero eso solo lo empeoró. Se dijo a sí misma que no debía ser un bebé al respecto, cuadró los hombros y abrió las grandes puertas dobles para entrar al salón.


  La Señora B había estado absolutamente en lo cierto sobre el lugar de la fiesta. Lo que no sabía al respecto o no le había transmitido a Nadia era el hecho de que, desde los globos y serpentinas que estaban por todas partes hasta los pilares y los centros de mesa dispuestos alrededor de la sala, había un tema en blanco y negro para la fiesta que se hizo evidente de inmediato cuando Nadia se paró en la puerta abierta con su vestido brillante y extremadamente no negro o blanco.


  Las personas más cercanas a ella, vestidas apropiadamente, miraron dos veces el brillante destello azul que era Nadia, y sintió que su rostro se calentaba.


  Ah, y las paredes de la habitación también estaban formadas casi en su totalidad por espejos, lo que significaba que su vestido azul brillante se reflejaba en ella y en todos los demás en todo momento.


  Perfecto.


  No era la entrada discreta que buscaba. Lo que significaba que probablemente tenía unos diez segundos para encontrar a Benji antes de que alguien llamara a seguridad. Y, por supuesto, habría seguridad aquí esta noche. Lugares como este siempre tenían mucho a mano. Demasiado para hacer un gran gesto.


  La única ventaja de destacar como un pulgar adolorido era que significaba que todos pronto notaron su presencia a medida que ella flotaba en la puerta, y todos, incluido Benji. Lo vio hablando con un par de caballeros mayores, con una bebida en la mano de la que estaba a punto de tomar un sorbo cuando la vio. Se congeló y luego bajó lentamente la bebida, la expresión de su rostro (su pobre rostro magullado después de lo que había sucedido la otra noche) se convirtió en una de sorpresa.


  Quizás esperar en su puerta a que él apareciera después de la fiesta hubiera sido una mejor idea, pensó Nadia tardíamente. Frío, sí, pero aún lo suficientemente grandioso y mucho menos probable que Benji se metiera en problemas con su jefe. Tal vez debería darse la vuelta y huir antes de que nadie supiera que estaba aquí para verlo.


  Antes de que pudiera hacerlo, se excusó de sus compañeros y se dirigió hacia ella. Rápidamente.


  —¿Nadia?


  Intentó pensar en algo apropiado que decir y se le ocurrió muy poco, muy consciente de la gran cantidad de ojos que los miraban.


  —Yo… hola.


  —¿Por qué…? —Sus ojos viajaron a lo largo de ella como si no pudieran evitarlo—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Ojalá no te despidan. Lo siento mucho, pensé que podría pasar desapercibida.


  La miró con incredulidad.


  —Nadia, dudo que hayas ido a ningún lado sin que la gente te haya notado.


  Sus palabras enviaron un estremecimiento de placer a través de ella. ¿Cómo había pensado alguna vez que este hombre necesitaba ayuda con las mujeres?


  —Vamos —dijo, mirando a su creciente audiencia y bajando la voz—. Salgamos al pasillo. O eso o vender entradas. —Le puso la mano en la parte baja de la espalda, que estaba desnuda gracias a su vestido sin espalda, y la guio hacia la puerta.


  Ese breve toque fue suficiente para hacer que una deliciosa especie de escalofrío recorriera su columna vertebral.


  —Lo siento —dijo de nuevo cuando salieron al pasillo. Pasaron junto a una pareja risueña que acababa de llegar a la fiesta y Nadia vaciló. Esta no era exactamente una conversación para la que ella quería una audiencia. Francamente, no estaba del todo segura de querer estar presente ella misma—. ¿Podemos simplemente…? —Hizo un gesto a Benji para que la siguiera y la condujo a una esquina tranquila.


  Sus ojos estaban llenos de preguntas y no poca confusión. Qué ojos azules tan deslumbrantes. Hacían difícil pensar con claridad cuando él estaba tan cerca de ella.


  —Lo siento —espetó por tercera vez, pensando ahora que tal vez improvisar no había sido una idea tan brillante después de todo.


  —Ya dijiste que eso. En realidad no creo que debas preocuparte por ello. Aparte de un debate chispeante sobre los códigos fiscales, no interrumpiste mucho.


  —¿No te metí en problemas?


  La expresión de Benji se volvió incrédula.


  —Estás bromeando, ¿verdad? Primero esto —dijo, señalando los moretones en su rostro—, por lo que fui muy misterioso, por cierto, y luego apareces tú. Voy a ser el tipo más genial de la oficina. Lo cual, concedido, puede que no diga mucho.


  Hizo una mueca mientras estudiaba las marcas en él, sus dedos temblaban mientras resistía el impulso de examinarlos por sí misma de cerca y personalmente.


  —¿Duele?


  —Solo cuando me afeito. O mastico. O, ya sabes, respiro.


  —Lo…


  —No vuelvas a decir que lo sientes —la interrumpió, levantando una mano. A pesar de la mirada cautelosa en sus ojos, parecía que podría estar tentado a sonreír. Pero solo brevemente.


  —Está bien, no lo haré.


  Se quedaron allí en silencio durante un largo momento, y Nadia se encontró retorciendo la pequeña correa de su bolso de mano con cuentas entre sus dedos. Se obligó a detenerse, muy poco familiarizada con esta cosa nerviosa por los hombres y sin importarle mucho.


  —¿Nadia?


  —¿Sí?


  —En realidad, no viniste todo el camino hasta aquí para comprobar cómo estaba mi cara, ¿verdad?


  —Necesitaba hablar contigo.


  —¿Esta noche?


  —Bueno, no parecía el tipo de cosa que debería esperar hasta el próximo año —dijo con más ligereza de la que sentía—. Buen esmoquin, por cierto. Te ves bien. —Muy bien. A cualquier mujer en su sano juicio le encantaría entrar a una fiesta de su brazo. Entonces se le ocurrió un pensamiento repentino, y su ligereza reunida se disipó—. Oh. ¿Te estoy … apartando de alguien? Quiero decir, ¿cómo en una cita?


  Una sombra parpadeó sobre su expresión.


  —Si estás preguntando si Karina está ahí, no, no lo está. Mira, Nadia, sé que es tu amiga y crees que debería llamarla, pero el problema es…


  —No quiero que la llames.


  Parpadeó.


  —¿No?


  Sacudió su cabeza.


  Benji frunció el ceño ligeramente como si le costara seguirla y se pasó la mano por el cabello en un gesto que Nadia había llegado a reconocer hacía mucho tiempo como una frustración contenida.


  —Entonces, creo que de hecho necesito un entrenador de citas, porque podría haber jurado que ese es el mensaje que me estabas enviando.


  —Sobre eso… —Nadia bajó los ojos al nivel de su cuello. Era mucho más fácil pensar con claridad cuando no lo miraba directamente a la cara. Aunque el trozo de garganta expuesto por su cuello lo distraía sorprendentemente—. Puede que no sea la experta en hombres y mujeres que pensaba que era, al menos no cuando se trata de mí.


  —¿No?


  —Lo he pasado muy bien contigo esta semana, Benji. Y después de un tiempo, creo que parecía demasiado genial. Y no estoy acostumbrada a eso.


  Benji se quedó muy quieto mientras hablaba.


  —Y no estoy segura de por qué eso me puso tan nerviosa. Tal vez sea simplemente como soy, o tal vez sea porque vi lo que pensé que era algo bueno entre mis padres desmoronarse. —O tal vez solo necesitaba una terapia extensa, pensó, sintiéndose lamentablemente inepta en tanto luchaba por explicar algo que ella misma no entendía del todo—. De cualquier manera, tengo un historial de no dejar que los hombres se acerquen demasiado. Nunca he tenido problemas para despedirme de un chico, pero resulta que me cuesta mucho invitarlos a quedarse. La cosa es…


  —¿Sí? —la instó cuando ella se apagó, y pareció intensamente interesado en su respuesta.


  Se obligó a mirarlo a los ojos de nuevo.


  —Me has hecho reconsiderar mi posición sobre ese tema en particular.


  La miró fijamente durante un minuto antes de hablar.


  —Tu posición —dijo finalmente.


  —Sí.


  —Para ser claros… porque lo he malinterpretado antes, ¿estás hablando de tu posición sobre mí o sobre los hombres en general?


  —Tú.


  —Ya veo.


  Su expresión era imposible de leer, y su pulso se aceleró un poco más cuando comenzó a preguntarse si había malinterpretado las señales de él.


  —Bueno, es decir, si estás interesado en…


  —¿Nadia?


  Ella vaciló.


  —¿Sí?


  Ladeó la cabeza hacia ella casi con curiosidad.


  —Dejé que reorganizaras mi armario y me llevaras a bailar salsa. ¿Eso te dice algo?


  —Oh —dijo, sintiéndose notablemente mejor—. Bueno, te dije que no era tan experta en el sexo opuesto después de todo.


  —No sé nada de eso. —Benji se aclaró la garganta—. Creo que podrías estar menospreciándote. Sigues siendo mi fuente de referencia para la experiencia en citas. De hecho, me vendría bien un poco de orientación en un asunto social muy particular.


  —¿Disculpa? —Nadia parpadeó, sorprendida por su pedido—. ¿Quieres un consejo sobre citas? ¿Ahora?


  —Definitivamente ahora. —Metió las manos en los bolsillos de los pantalones y se reclinó casualmente contra una pared, sin dejar de mirarla nunca—. Hipotéticamente hablando, supongamos que un chico estuviera loco por una mujer en particular, pero resulta que ella es un poco asustadiza y él no quiere asustarla…


  —¿Asustadiza?


  —Sí. —Le dio una mirada mordaz antes de continuar—. Digamos que este tipo finalmente consigue que esta mujer esté sola fuera de una fiesta…


  —¿Esta mujer por el que está loco? Solo para que quede claro.


  —Sí, ella. Digamos que está pensando que este podría ser un momento excepcionalmente bueno para besar a esta mujer, lo que en realidad quería hacer desde la primera vez que la conoció. ¿Cuál sería la mejor manera de que este hombre logre el resultado deseado en esta situación? En tu opinión experta.


  —¿Hablando hipotéticamente?


  —Sí, hablando hipotéticamente.


  —Bueno —sugirió Nadia, apoyándose contra la pared frente a él y sintiendo que se le aceleraba el pulso—. Le recomendaría que sea muy directo.


  —Directo —repitió Benji, enderezándose y cruzando la corta distancia entre ellos lenta y deliberadamente. Se detuvo justo enfrente de ella—. Entiendo.


  —Pero nada de movimientos bruscos, ya sabes. Si está nerviosa. A ninguna mujer le gusta que se le lancen.


  —Entonces, ¿tomarlo con calma? —preguntó, apoyando una mano en la pared detrás de ella y mirándola a los ojos desde meros centímetros de distancia.


  —Para empezar —dijo. Las cosas que le estaba haciendo por dentro con solo una mirada…


  —¿Y cómo sabrá cuándo hacer su movimiento?


  —Oh, se lo hará saber.


  —¿En serio? ¿Cómo hará…?


  Nadia lo interrumpió con un beso, enroscando sus dedos en su cabello y acercándolo a ella mientras él la rodeaba con sus brazos a cambio. Labios fuertes, pensó, sintiéndose cada vez más mareada. Labios muy fuertes. Benji Garner estaba lleno de todo tipo de maravillosas sorpresas.


  —¿Todos los contables besan así? —dijo finalmente contra su boca, escuchando la falta de aliento en su voz y encantada por ello.


  —No lo sé —murmuró en respuesta—. No he besado a ninguno. Pero si tienes mucha curiosidad por averiguarlo, hay una habitación llena de ellos allí.


  Se echó a reír, y luego él encontró sus labios de nuevo y la risa se olvidó.


  Podrían haber permanecido así indefinidamente, pero unos minutos después alguien se aclaró la garganta, y Benji y Nadia se separaron para ver a un caballero de cabello blanco con un traje terriblemente caro mirándolos desde la puerta por la que estaba a punto de entrar para llegar. La fiesta.


  —Señor MacGready —Benji lo saludó rápidamente, farfullando levemente y poniéndose rojo—. Gran fiesta, señor.


  —Al parecer —respondió el hombre mayor, y a pesar de su comportamiento severo, había un brillo en sus ojos—. Se da cuenta de que no será medianoche hasta dentro de dos horas, ¿cierto, señor Garner?


  Nadia envolvió sus brazos alrededor del cuello de Benji nuevamente y sonrió al hombre mayor.


  —Estamos practicando.


  —Ya veo. Continúen, entonces. —Y el hombre volvió a desaparecer en la fiesta con el sonido de una risa.


  Benji hizo un sonido ahogado y suspiró.


  —¿Tu jefe? —le preguntó Nadia.


  —Sí.


  —Me gusta.


  —A mí también —dijo Benji, volviendo su atención a ella—. ¿Dónde estábamos de nuevo?


  Nadia se lo mostró.


  Epílogo


   


  —Cuidado, no querrás mezclar demasiado la masa —advirtió Nadia a Benji, sacando un par de bandejas para galletas de uno de los armarios de la cocina y luego volviendo a su lado—. Simplemente incorpora suavemente las chispas de chocolate. Así, ¿ves?


  Le quitó la cuchara grande de madera y se deslizó entre él y el tazón para hacer una demostración. Fue un movimiento que dejó a Benji en una posición perfecta para envolver sus brazos alrededor de la cintura de Nadia, lo que hizo de inmediato. También le apartó el cabello a un lado para poder deslizar los labios por el costado de su cuello.


  —No estás prestando atención —regañó Nadia, sin importarle en absoluto.


  Él continuó con lo que estaba haciendo.


  —Perdón. Asuntos mucho más urgentes de los que tratar aquí.


  —Oye, fuiste tú quien pensó que sería bueno darle galletas a la señora B como agradecimiento por su intromisión. ¿No deberías participar un poco?


  —Tengo la intención de participar mucho.


  Nadia se dio la vuelta.


  —Me refiero a la repostería.


  —Oh.


  Le rodeó el cuello con los brazos.


  —¿Alguna vez tuviste la intención de hacer galletas conmigo hoy, o fue solo una artimaña para entrar en mi apartamento y practicar el arte de la seducción, al estilo de las galletas?


  Benji suspiró y bajó la cabeza.


  —Ella me atrapó.


  —Aún no, no lo hice, cariño. —Lo miró de reojo con astucia—. Pero si juegas bien tus cartas, podría hacerlo.


  Él parpadeó, y luego ambos se olvidaron de las galletas por un momento cuando lo besó de nuevo, y la presionó contra el refrigerador.


  Unos minutos más tarde, salieron a tomar aire y Nadia recordó el cuenco de masa sobre la encimera.


  —Hay huevos crudos en esa masa.


  Asintió y la besó una vez más.


  —Si vamos a meter esas galletas en el horno —dijo contra su boca—, probablemente deberíamos hacerlo pronto…


  —Ajá —coincidió, sin detenerse ni un momento en lo que estaba haciendo.


  Y unos minutos más después, Nadia dijo:


  —Sabes, a ella también le gustan las flores. Tal vez deberíamos enviarle algunas flores.


  —Sí, flores —dijo Benji, y luego Nadia se echó a reír mientras se deslizaban lentamente por la puerta del frigorífico y caían al suelo…


  Próximo libro
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  Por mucho que ama a la entrometida casamentera que es su abuela, Aimee Beasley es un espíritu libre y está cansada de esquivar las citas francamente tediosas que la mujer mayor intenta arreglar para ella. Así que, cuando se fija que su amada abuela se acicala en presencia de un anciano distinguido que ha estado visitando su edificio de apartamentos, Aimee está encantada con la perspectiva de darle la vuelta.


  Pero sus planes de emparejar a su abuela con el caballero a tiempo para el Día de San Valentín se topan con un obstáculo cuando Aimee se da cuenta de que él es el tío de su vecino de la planta baja, un aburrido profesor de historia de treinta y tantos años llamado Doyle con quien se enfrenta de forma regular. Tendrá que encontrar una manera de ser amable y conseguir su ayuda, o su plan para ver a su abuela viuda felizmente emparejada nuevamente nunca funcionará.


  Por el bien de la abuela, está decidida a encontrar la manera. En el proceso, comienza a darse cuenta de que su malhumorado vecino de abajo tiene un lado más suave que nunca sospechó que existiera.


  Y cuando se trata de héroes románticos, es posible que los profesores de historia no hayan recibido un trato justo… 
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  Visítala en Facebook en:


  https://www.facebook.com/ChristineSFeldman


  o sígala en Twitter en:


  https://twitter.com/FeldmanCS.
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